


R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

F A U S T O B A R A J A S Y S A N C H E Z 
NACIO en Madrid el 12 de enero de 1902 y su 

afición a los toros debió de empezar acaso sin 
que él nrsmo se percatase de ello, pues herma

no de Basilio Barajas, aplaudido monosabio, nota
ble caballista después y excelente rejoneador más 
tarde, a su lado creció y el ambiente taurino le 
rodeó constantemente desde que abrió los ojos a la 
razón. ¿Qué muchacho, en igualdad de circunstan
cias, hubiera dejado de aspirar a vestir el traje de 
luces? 

Jefe dicho Basilio de las caballerizas de la Pla
za de toros de Madrid, entre toreros, mozos de pla
za y monosabios se desarrolló Fausto, y es natural 
que su corazón juvenil empezara a latir solicitado 
por misteriosas voces que le animaban a buscar en 
los ruedos fama y popularidad, con im estímulo pro
metedor de muy lisonjeros resultados. 

En el año 1915, en una becerrada que se dió en 
la Plaza de Madrid, en la primera semana de agos
to, organizada por los zapateros, figuró Fausto —con 
Marcial y Pablo Lalanda— como matador; pero en 
esta categoría no fué anunciado en tal Plaza hasta 
el 5 de septiembre de 1918, para actuar con Benito 
Parrondo en una becerrada nocturna que tuvo adi
tamentos charlotescos. 

Con fecha 7 de igual mes del año 1919 hizo su 
presentación como matador de novillos en la misma 
Plaza de Madrid; alternó con Antonio Sánchez y 
José Carralafuente en la lidia de seis astados de los 
Herederos de Albaserrada, amén de rejonear su her
mano Basilio uno de Cobaleda; se las entendió con 
los llamados «Tinajero» y «Viudito», negros los dos; 
no fueron sus faenas como para echar las campa
nas a vuelo, y al juzgar su labor «El Eco Taurino» 
la resumió con esta fraseí «No ha podido ser, ilus
tre joven.» 

En el año 1920 no hizo llamadas a la atención, 
pero sí en 1921, durante cuya temporada tomó par
te en 41 novilladas y se puso a la cabeza de los 
de su categoría. Once de dichas funciones las to
reó en Barcelona, donde compartió con Antonio 
Márquez el favor del público; el 30 de julio tuvo 

que matar seis toros de Miura en Valencia, por co-
g'das de dicho Márquez y Francisco Almonte, y en 
Madrid cortó dos orejas, una el 21 de agosto, del 
toro «Limonero», berrendo en negro, de Rufino Mo- * 

Fausto Barajas en un magnífico par de bande
rillas 

reno Santamaría, y otra el 30 de octubre, del toro 
«Romero», jabonero sucio, de Netto Rebello, en cuyo 
día estoqueó cinco astados. 

En virtud de la campaña que realizó en el año 
1922, escribió «Don Luis» en su anuario «Toros y 
Toreros»: «El afán de complacer al público £Íem-( 
pre, la inquietud artística de aprender y perfeccio
narse, el noble estímulo profesional de no dejarse 
ganar la pelea fácilmente —como se dice en el vo
cabulario taurómaco — , son las principales cualida
des, merced a las cuales Fausto Barajas ha sabido 
conquistar las simpatías y los aplausos de todos los 
públicos.» 

Y entre esas cualidades principales, pongamos sus 
méritos como banderillero. Fausto Barajas fué, an
tes que todo, un rehiletero excepcional; haciendo 
verdadero alarde de sus facultades físicas, era ad
mirable en la suerte del sesgo y en los pares cla
vados de poder a poder en su verdadera acepción 
(no en la que hoy se da en tales casos, cuando el 
diestro corre, describiendo una circunferenc'a, como 
una jaca torera), y las ovaciones que escuchaba en 
el segundo tercio le ayudaban a ganar en el último 
el favor de los espectadores. 

Durante aquella temporada de 1922 sufrió varios 
percances: el 2 de mayo, en Madrid, un novillo de 
Tovar le infirió una herida contusa en el brazo iz
quierdo; el 27, en la misma Plaza, otro^ de López 
Quijano, le produjo una herida en el muslo dere
cho; el 11 de septiembre, en Aranda de Duero, uno 
de Vicente Torres le díó una paliza fuerte, y el 1 
de octubre, otra vez en Madrid, fué herido en la 
pantorrilla derecha al banderillearlo. 

Llevaba toreadas -27 funciones en tal año 1922 
cuando el 30 de agosto tomó la alternativa en L i 
nares de manos de Ignacio Sánchez Mejías, median
te cesión del toro «Sevillano», negro, de Campos 
Várela, actuando de testigos Marcial y Pablo La
landa; estuvo muy bien, cortó la oreja de su men
cionado enemigo, y el día 1 de octubre s:guiente 
fué la fecha señalada para^qüe confirmase tal doc
torado en Madrid, con toros de García Resina (antes 
de Bañüelos) y los diestros Juan Luis de la Rosa 
y Pablo Lalanda, que habrían de ser padrino y tes
tigo, respectivamente; pero ocurrió que al banderi
llear al primer toro, llamado «Cantinero», le cogió 
y le produjo la herida antes mencionada, y, por con
siguiente, no hubo cesión de trastos. 

Repuesto de este percance embarcó para L;ma, 
donde hizo una breve campaña muy lucida, y em
pezó la temporada de 1923 en Cartagena, el 22 de 
abril, con una tarde triunfal, prometedora de otros 
aciertos; pero la temporada se quebró, porque el 31 
de mayo, en Málaga, un toro de Palha le produjo 
una herida grave en el vientre, y a causa de este 
percance solamente tomó parte en 18 corridas. 

De su campaña en 1924 escribí yo en el anua
rio «Toros y Toreros» (y perdóneseme la autocita): 
«Es Fausto un mozo a quien siempre se ve con 
agrado por el empeño que pone en complacer, por 
la alegría con que se mueve en el ruedo, por el 
"tercio de banderillas, tan vistoso y artístico, qué 
constituye en él una especialidad, y, en suma: por
que todo lo sabe practicar bien y donde no llega 
a veces con el acierto cubre áU deficiencia con una 
gran dosis de Voluntad.» 

Completemos dicho informe aclarando que, s: todo 
lo hacía bien (excepto el toreo de muleta, en el que 
no se le vieron progresos). Carecía su trabajo de 
acento personal, excepto cuando clavaba banderi
llas. En tal año despachó 20 corridas, y en el in
vierno siguiente toreó en Guatemala. 

En 1923 descendió a 15 corridas, y de ellas me
recen señalarse dos felices éxitos: uno, en Madrid, 
el 27 de septiembre, en cuya tarde despacho con 
brillantez a los toros «Maragatos», negro, de los He
rederos de don Vicente Martínez, y «Botero» ja
bonero (del que cortó la oreja), de la ganaderí'a de 
don José Bueno; y el otro en Barcelona, el 25 de 
octubre, con toros de Campos Várela; 

Actuando en dicha Ciudad Condal el día 4 dé 
abril de 1926, y al hacer un quite a cuerpo limpió 
al banderillero Mestres, cayó ante la cara 'del toro 
sexto, de Montalvo, fué cogido y sufrió una corna
da en el muslo derecho que le impidió torear du
rante un mes. Sumó en tal año 12 corridas y eii 
el invierno siguiente toreó algunas en Méjico. 

Ascendieron a 17 las que ajustó y despachó en 
el año 1927, sin otros méritos que su buena volrnii 
tad, sus deseos de complacer; no conseguía salir de 
la tercera fila, su momento había pasado, y como 
la atención la compartían los de la vanguardia con 
los que llegaban nuevos, fué a dar en el montón, 
pues a las 14 corridas del año 1928 siguieron cua
tro solamente en 1929. 

Quiere recuperar en 1930 el sitio que perdiera y 
torea diez corridas, que hubieran sido algunas más 
de no resultar herido en Barcelona el día 8 de sep
tiembre, con dos cornadas graves, una en el vacío 
derecho y otra en el muslo del mismo lado, y aquel 
doble percance le hace volver a. la retaguardia y 
obl'ga a que «Uno al sesgo» escriba en el anuario 
de 1931, después de decirnos que Toreó cinco corri
das: «Otro torero que esta al final de su carrera. 
Torea poco, casi nada, y no hace méritos para to
rear más.» 

En 1932 solamente vistió una vez el traje de lu
ces; fué el 15 de septiembre, en Bujalance (Cór
doba), con David Liceaga y Alfredo Corrochano; 
mató en tal ocasión ganado de Olivares, y no sabe
mos que después volv'era a ataviarse con la ropa 
de torear. Al abandonar ésta se dedicó a represen
taciones taurinas, en cuya actividad disfrutó luego 
del mejor concepto |>or sus excelentes prendas per
sonales. 

Poco tiempo disfrutó de aquella nueva situación: 
el día 18 de septiembre del año 1934 se dirigía a 
El Escorial en automóvil con el empresario de la 
Plaza de Zaragoza y el distinguido periodista zara
gozano don Fernando Soferas; arrollado el we™c' 
lo en un paso a nivel, encontraron la muertf de 
señor Soteras y el chófer y resultaron heridos _ 
mucha gravedad Fausto Barajas y el referido em

presario. don Celestino Martín; éste consiguió cu 
ISÍ aquél, que 

dejó de existir a consecuencia de tal acciUc 
después de bastante tiempo; pero no as ^ ^ un 

mes justo después de ocurrido. 
En los años 1921 y 1922 todos creían que habría 

de i r más lejos en su carrera; joven, buena figura, 
fuerte y valiente, logró a fuerza de bríos y de gua
peza un gran cartel como nov'llero; la línea gallar
da, el contorno armonioso de su tipo, toda su gen
tileza de mozo apuesto y denodado dijérase que Pa
recía animada de un aura vital suficiente para n- ' 
varíe adonde soñara. 

Su flaco, ya lo he dicho, fué la muleta, <lue ^ 
empezaba a ser en su tiempo el instrumento capit 
Para torear a pie, y como, aparte las banderilia . 
careció de personalidad, el resultado no fué 0̂ 0 
Que el que queda patente con todo lo manifesta 

DON VENTÜBA 
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En la corrida del 
jueves p a s a d o , 
cuando R a f a e l 
tChicuéo» toreaba 
á« muleta y apun 
toba el éxito, fué 
cogido y herido de 

gravedad 

« s subalternos 
mtran al quite, y 
'"ego l l e v a n a 
«Chicuelo» a la 

enfermería 

EN LA OCTAVA DE LA SERIE. CELEBRADA EL 
JUEVES DIA 22. LIDIARON TOROS DE DON ATA-
NASIO FERNANDEZ CESAR GIRON. «CHAMACO» 
Y «CHICÜELO».—POR LA COGIDA DE «CHICUE-

LO». EN EL TERCERO, LA CORRIDA QUEDO EN UN MANO 
A MANO. A «CHAMACO» L E CONCEDIERON LA OREJA 

DEL SEGUNDO Y A CESAR GIRON LA DEL CUARTO 

LA PEHJA HA TERMINADO 

La feria de San Isidro ha terminado. 
No haya empacho en gritar ¡viva la 
ferial, porque a lo largo de once 
tardes, con sol, nublados o viento, 
se ha desarrollado un programa am
bicioso con escasas variaciones sobre 
lo anunciado. La presencia de dos 
rejoneadores y quince matadores —fal
taron, por estar heridos, Pepe Cáceres 
y Curro Girón, pero toreó «Solanito» 
y la lidia de sesenta y nueve toros 
representa un enorme esfuerzo de 
organización, por el que cumple feli
citar a la Empresa de la Plaza de las 
Ventas y a su gerente, don Livínio 
Stuick. Que la «afición» y dése al 
concepto excluyente que antes tenía 
la Interpretación moderna que se 
quiera lo ha entendido así es buena 
prueba que durante las once tardes 
han estado ocupadas todas las lo
calidades de la Plaza y que en la 
mayoría de ellas, y con bastante an
ticipación, se colocó en las taquillas 
el aviso de «no hay billetes». 

¿Ha respondido el resultado artís
tico a la curiosidad, a la expectación 
despertadas? Ese es otro cantar; porque 
Junto a ovaciones entusiastas mejor 
lucimiento en los últimos días— han 
resonado broncas horrísonas, más a 
consecuencia de las condiciones de 
lidia de las reses corridas, y de 
las que se rechazaron, que de la 
actuación de los toreros; pero de todo 
ello queda noticia en estas páginas. 
Lo indudable es que la Empresa de 
las Ventas ha provocado una revisión 
de valores taurinos y que hemos 
asistido no en frío, sino ĵon apasiona
miento exacerbado, siempre benefi
cioso para el auge de la fiesta, a esas 
oposiciones de las que pretende sacar 
su cartel para la corrida de Benefi
cencia ese hombre optimista y ama
ble que es el marqués de la Valdavia. 
Llenos en todas las corridas, discu
siones y esos comentarios del «des
pués» en que está la clave de muchas 
ilusiones, alejan el fantasma de la 
crisis taurina. 

Y antes de pasar al relato de lo 
que ocurrió en los cuatro últimos fes-
tejos dediquemos un recuerdo a los 
dos toreros heridos —Antonio Bien-

(Continúa en la pág. siguiente.) 



venida y Rafaelito «Chicuelo» , pre
cisamente cogidos en ios momentos 
en que estaban triunfando, y pof 
cuyo pronto y total restablecimiento 
hacemos votos. 

SE REVELA ÜN TORERO 

La prisa a la que hubimos de so
meternos por exigencias implacables 
de esos minutos, casi segundos diría
mos, que son el nervio del cierre Ce 
los periódicos, nos obligó a condensar 
en pocas líneas, en nuestro número 
anterior, el éxito completo, decisivo 
para su carrera, obtenido con el 
sexto toro de don Alipio Pérez T. San-
ehón por el madrileño Luis Segura. 
Lo que se dice una revelación. 

Segura había demostrado su calidad 
torera en el tercer toro, noble, pero 
aplomado y con la embestida pere
zosa. Había impresionado muy gra
tamente su manera de adelantar la 
muleta para alargar el pase, que daba 
con suavidad, sin crispaciones ni 
perder terreno y enlazando las tandas 
de naturales con excelentes pases de 
pacho. Aunque a veces molestado por 
el viento, que ese día fué bastante 
Intenso, el muchacho no perdió nunca 
su compostura. Gustaba su' estilo, 
como gustó en toda la tarde su manera 
templada, elegante, ágil, de torear 
con la capa. Pero al segundo pinchazo 
leve, el de don Alipio, muy flojo, 
dobló y redujo el éxito que Segura 
había de obtener en el sexto. 

Comenzó en éste por dar de salida 
unas verónicas muy buenas, que fue
ron ovacionadas, como resonaron fuer
temente ios aplausos en quite por 
faroles y otro por ehicuelinas. E l toro 
quedó para la muleta en su punto 
Justo uno de los toros, entre muy 
pocos, candidatos al premio , y Luis 
Segura, decidido y tranquilo, en tarde 
donde por los tendidos había rondado 
la tormenta, compuso una faena del 
mejór aire torero a base de naturales 
con mucho mando, de redondos lar
guísimos y ajustados, y todo con liga
zón y prestancia. Faena más de torero 
cuajado que de quien seis días antes 
había tomado la alternativa. Los es
pectadores se entusiasmaron, tanto 
por lo inesperado como por la realidad 
que tenían ante sus ojos, y cuando 
Segura colocó una estocada en lo alto 
y descabelló al primer intento, huo 
patente su júbilo y al madrileño le 
concedieron la oreja, se pidió insis
tentemente la otra y fué paseado en 
hombros. 

De golpe, se revelaba todo un torero,; 

EL MANO A MANO DEL VIERNES 

¿Ha quedado totalmente despejada 
para el público madrileño la incógnita 
fuerte, apasionantes, casi torturadora, 
de Antonio Borrero, «Chamaco»? 
Han sido tantos y de tan diverso ori
gen los factores que han contado 
para el juicio, que estamos por decir, 
precisamente en estima del duende y 
misterio del torero, que la incógnita 
continúa. No en cuanto a su valor, 
que ha quedado bien a las claras, ni a 
su entereza para remontar los embates 
de una hostilidad que poco a poco 
fué cediendo y que afluía al río de la 
pasión por cauces no siempre rectos; 
ni siquiera en cuanto al fondo f'e su 
toreo, que reviste emoción indiscutible; 
sino a la forma de hacerlo y a la 
Interpretación que cada espectador dé 
a una estética determinada, 

¿Clásico? ¿Revolucionario, tal como 
se entiende lo revolucionario en el 
toreo, esto es, saltándose algunos cá
nones «a la torera»? Más, a nuestro 
juicio, lo segundo que lo primero. De 
ahí la discrepancia de opiniones re

volución también en una época en 
que el toreo se estaba resintiendo de 
monotonía, en que las faenas de mu
leta, salvo excepciones contadísimas, 
se montan cortadas por el mismo pa-
t ón y en que" ya no hay tercio de 
quites, cuando lo hay, sin las inevi
tables y sí que «estomagantes» ehicue
linas. 

Evidentemente, «Chamaco» no es 
un torero de «cliché», de sota, caballo 
y rey. Su originalidad, natural o re
buscada ¿quién es capaz de cali
brarla? tiene en ciertos momentos 
teatralidad, y en otros, como en el 
sexto toro» hondura. Entusiasma o 
excita. ¿Cuál es, en definitiva, el yo 
y el otro yo de Antonio Borrero, 
«Chamaco»? Esa es la razón de su 
popularidad y su fuerza taquillera. 

Quizá el enfado del público de Ma
drid tenga su raíz en no haber asis
tido, y sancionaoo, a ia evolución que 
en «Chamaco» ha tenido que prouü-
cirse, y se ha producido, uesoe sus 
primeros balbuceos de novillero nasia 
el momento actual. Pero, tm iin, 
«Chamaco» ha pisaao ya el ruuuo ue 
las Ventas, y de ahora m adelante no 
sera iíciio verle a través de su* antece
dentes y de su leyenda, sino ue sus 
obras, ue su laoor frénie a ios toros. 
Entonces, sin prejuicios, sera ia oca-, 
sion de llamar al pan, pan, y ai vino, 
vino. 

£1 segundo de la tarde, que tomó 
tres varas y salió sudio, liogó a ia 
muleta con tendencia a ia nuiua. 
«uiamaco» lo reeibío con cinco paáes 
por alto, sin apenas enmenuarsc, pero 
a ios que imprime a puro de aguamar 
cierta »igiuez. ^mpaimu con ia uere-
cha lusta dos tanuas, cerraua esta úl
tima con un ceñiuo pase ue peeno, 
en i .s que el de don Atanasio parecía 
enroscado a la cintuia iitxiDie uel 
lórero. 

«Chamaco» porfiaba y porfiaba, 
y acaso porque pensase que eitanuo 
desde lejos la embestida dé la res 
sería más clara, se colocó a distancia 
y en el encuentro logró un pase con la 
izquierda, sin que el animal siguiera 
el trapo rojo y sí su carrera. La faina 
careció por eso cíe ligazón. «Chamaco» 
todavía logró pases desde muy cerca 
con ambas manos, exponiendo mucho 
y prodigando los de pecho en serie, 
que todavía le discutieron, pero que 
es indudable que tienen gran espec-
tacularidad. Al iniciar una manole-
tina, el toro le alcanzó y le tiró a l 
tire, dando la sensación de que le 
había calado. No fué así, por fortuna, 
y medio repuesto del magullamiento 
entró a matar y logró medía estocada 
de la que el toro salió muerto. Como 
la cogida impresionó y toda su labor 
con la muleta tuvo el sello de la 
valentía, la mayoría del público pidió 
la concesión de la oreja, que el presi
dente, de buena gana, concedió. «Cha
maco» cruzó por el centro de la 
Plaza, un poco conmocionado, camino 
de la enfermería, donde le fué apre
ciada una leve contusión en el tórax. 

Ocurrió luego la cogida, ésta grave, 
de Rafaelito «Chicuelo», con lo que 
César Girón hubiera tenido que des
pachar los cuatro toros restantes. 
«Chamaco» volvió al ruedo, y su gesto 
de compartir la tarea le fué recom
pensado con grandes aplausos. De esta 
suerte, el diestro de Huelva hubo de 
matar otros dos toros. E l quinto, que 
le correspondió por el sorteo, sacó 
genio y, no obstante que los picadores 
le pegaron por tres veces, conservó 
su fuerza hasta el final. «Chamaco» 
se dobló bien con él, pero cuando citó 
de largo para embarcarlo en un natu-

LAS CORRIDAS DET? 

Un pase de pecho de Rafael «Chicuelo» al toro que te cogió 

«Chamaco» inicia su faena al segando toro en un pase por alto 

ral. el toro le achuchó, y aun se le 
coló un par de veces al intentar CDI-
tinuar la faena. Terminó con el al
tado de una bu^na estocada. (Es de 
las veces que le hemos visto más fácil 
con el estoque.) Ahora le volvieron 
a chillar, mientras otros aplaudían. 

E l sexto, que cojeaba y que se cayó 
al hacer «Chamaco» el primer quite, 
fué devuelto ajos corrales a pesar de 
que a trancas y barrancas había lle
gado a tomar la segunda vara. Salió 
en su lugar un sobrero de don Juan 
Antonio Alvarez, gordo y mansote. 
con el que «Chamaco» se empleó a 
tono, con sentido de la lidia que el 
manso requería, obligándole a embes
tir y conservando en todo momento 
el mando. Si menos brillante, porque 
no era posible, fué sin duda su labor 
más torera y en la que consiguió 
unanimidad para los aplausos. Pinchó 
por dos veces y acabó con ia estocada. 

Entre aplausos abandonó la Plaza. 
Sonaron algunos pitidos sueltos. Pero 
la tensión había disminuido. ¿Cuál, 
entonces, es la vena auténtica de 
torero tan discutido? Como es de 
suponer que le veamos de nuevo, y 

pronto, en las Ventas, así el público 
de Madrid tendrá oportunidad de acla
mar las dudas que aún le queden, 

«CHICUELO», HERIDO 

Rafael «Chicuelo», cuya presenta
ción como matador de toros en Ma
drid constituía otro de los grandes ali-
eientes de la feria —anduvieron apa
rejados con tino la veteranía y la 
novedad no había tenido fortuna en 
sus dos tardes anteriores. Es verdad 
que no le habían correspondido sino 
mansos, en su segunda corrida dos 
sobreros, mas también lo es que su» 
estar mal aparecía como oscurecido, 
borrado casi. Y tanto más lo extra
ñaban los aficionados madrileños cuajr 
ío que fué aquí en las Ventas dona* 
triunfó como novillero, con un esujj 
fino y alegre frecuente en los ^ r f : ! 
sevillanos o formados en ios cortijos 
y cerrados en los que pastan las gao -
derfas andaluzas. ..4 

Era la del jueves su última coijifl». 
y cuando comenzaba a reinfr 
buena clase de su toreo, iba f ^ J 
a más y entraba de lleno en el pW"*"* 



César Girón dando un largo pase en redondo en el cuarto foro, del que k otorsaron 
la oreja 

de / «Chamaco» por su primer toro. A pesar de la lesión sufrida, el torero 
melva volvió al ruedo y terminó la corrida. E n ese su primer toro hubo corte 

de oreja 

tercio medio de la cara interna del 
muslo izquierdo, con una trayectoria 
ascendente de 20 centímetros, que inte
resa los miísculos a l ductores, pasando 
por la parte interna del músculo recto 
interno, alcanzando la región posterior 
y termina en la parte más alta del 
tercio superior del muslo, cerca de la 
región glútea del mismo lado. Erosio
nes en las manos. Pronóstico grave. 

(¡Chnmaco* fué asistido d* una con
tusión Utrúcica de caráder leve. 

í f A t o s i o te enganchó y ya en 
' »elo le tiró varios derrotes. Se vió 
lamente que le había herido, 
unto más lamentable cuanto que 
¡̂cuelo»' estaba logrando la gran 

J que .no había podido realizar 
Jn , íeria- Poco a Poco había al toro, que tardaba en obe-

J r . pero al que «Chicuelo» redujo, 
J oreve tanteo por alto, para con-
JRJ después con tandas de pases 
T * izquierda y con la derecha de 
J Jfcjor factura, la muleta tersa y 
pelada despaciosamente y con gra-
Wl0n.esa difícil íacilidad de los que 
^ e» toreo metido dentro. Fueron 
C f^s, pero de una gran belleza. 
)¿*os Pases de la reconquista del 
te ' y «Chicuelo» se estrechaba 
^aC!!plarse definitivamente. Una 

arte w^isito. Al querer 
^nc C0Í el de Pech0 surgi6 el ^ iftt i J1108 quedamos con la miel jj*s labios. 

Militado por el doctor 
^ Guinea dice asi: 

'^¡¡f Hméne* «Chicuelo*. He-
o*ta ^ toro situada en el 

CESAR GIRON, EN GRAN FORMA 

Se ha dicho que ai final de i a actual 
temporada, Cesar Girón, que va a 
contraer matrimonio, se retira. No lo 
sabemos, y hasta lo dudamos, porque 
nada hay menos seguro que las reti
radas de ios toreros; mas por lo que 
presenciamos en la corrida del jueves, 
lo que si podemos afirmar es que el 
diestro venezolano se halla en plena 
forma, en gran forma. La otra oreja 
de la tarde fué para él. Es lo de menos. 
Lo importante es su buen ánimo, su 
decisión, su gusto por torear, de 
hacerlo todo para corresponder a las 

ovaciones, iniciadas cuando Girón lan
ceó a su primer toro con unas veró
nicas ceñidísimas en las que pasaba 
el toro, pero no se movía él, y que ya 
no se interrumpieron durante toda 
la lidia. 

Había estado bien en el primero; 
pero el éxito redondo, grande, lo 
obtuvo en el cuarto, probablemente 
el de mejor estilo de la corrida. E l 
de don Atanasio había tomado tres 
varas y quedó bien ahormado. Cuando 
se cambió el tercio, los espectadores le 
pidieron a César que banderillease, lo 
que ya no frecuentaba desde que resul
tó una vez cogido y herido de grave
dad. Pero Girón, ya lo decimos, había 
vuelto a su gran forma y con faci
lidad y alegría, dando al toro todas las 
ventajas, cl.avó tres pares muy re
unidos en eí morrillo de la res, de los 
que el último, arrancando desde tablas 
y saliéndose por las afueras, fué sen
cillamente extraordinario. Un alarde 
de precisión y de vista. 

Brindó desde el centro del ruedo, 
y tras brevísimo tanteo cuajó una 
labor magnífica en que los pases con 
la izquierda tuvieron alta categoría, 
los de pecho emoción y los que em
palmó con la derecha, haciendo des
cribir al toro círculos completos, una 
vistosidad y una limpieza que no e> 
posible conseguir si el torero no deja 
llegar y no pisa firme. César Girón 
lo hacia, y así cada tramo de la faena 
fué más completo. Algo franéame.ne 
bueno y de lo mejor de tan prolon
gada feria. 

Cuando mató a ese toro cuarto 

-que atendía por «Gironcillo», cu
riosa analogía de un pinchazo y de 
media estocada en lo alto, a Girón 
le concedían la oreja y daba entre 
ovaciones trepidantes dos vueltas al 
ruedo. 

Lo más notable de su faena de 
muleta al primero fué que la ejecutó 
toda ella sobre la mano izquierda, 
con apretura, con quietud. Algunos 
naturales fueron de excepción, y no 
menos lucidos los que sacó al final 
con la derecha. Como- hubiera pro
longado la faena, el toro tardó en 
igualarse y necesitó de dos pinchazos 
y media estocada para dar en tierra 
con él. Fué muy aplaudido y agrade
ció los aplausos desde el tercio. Al 
que cogió a «Chicuelo» lo tumbó, sin 
quitarse la monteta, como s? hacía 
antes, de dos estocadas y un desca
bello. Se lució mucho en distintas 
ocasiones, bulló en los quites y estuvo 
siempre pendiente de que se llevara 
bien, con orden, la lidia. Una actua
ción, en suma, de César Girón lo que 
se dice meritoria. ¿Se retira? No lo 
creemos. 

Los toros arrojaron los siguientes 
pesos: 454, 495, 4£7, 452, 471 y 470. 
Y ahora una pregunta: ¿Si todos o 
casi todos ios matadores hacen ahora 
sus faenas de muleta con el estoque s i
mulado, ¿por qué en unos casos apa
rece en la meseta de toriles el cirtel 
del reconocimiento facultativo y en 
otros no? Un poquito de consecuencia 
no estaría de más. 

K - N O V E N A C O R U I U A $ 
DIA 23.—SEIS DE DOÑA EUSEBIA GA-
LACHE DE COBALEDA PARA JULIO 
APARICIO Y A N T O N I O ORDOÑEZ. 

MANO A MANO.—TRIUNFO CLAMOROSO DE AN
TONIO ORDOÑEZ. EN LA PLENITUD DE SU ARTE. 
LE CONCEDIERON LA OREJA DEL CUARTO TORO 

LA TARDE A L E G R E DE ANTONIO 
ORDOÑEZ 

La corrida del viernes, que por la 
ausencia de Curro Girón —convale
ciente aún quedó en un mano a 
mano, fué la tarde grande, la tarde 
alegre, culminante de Antonio Or-
dóñez. Era la de su despedida de la 
feria y constituyó la exaltación de su 
figura de artista excepcional. 

Corría por los mentideros taurinos, 

y hasta se llegó a publicar en letras 
de molde, que el sustituto de Curro 
Girón sería «Solanito», que había 
triunfado en el festejo del domingo 
Y hasta gestiones hubo. Persona auto
rizadísima de la Empresa de la Plaza 
de las Ventas nos aseguró firmemente 
que fué el propio «Solanito» —o quien 
le dirige el que no aceptó su inclu
sión en el cartel, y en cuya negativa 
no influyó motivo alguno d > índole 

(Continúa en la página siguiente/ 

Julio Aparicio en el primer toro de la corrida del viernes, mano a mano con 
Antonio Ordóñes 



Un natural con la izquierda de Antonio Ordóñez 

económica. Por su parte, el diestro 
madrileño ¡cuidado, por su bien, 
en !o de subirse a la parra!—, en unas 
declaraciones hechas por determinada 
emisora de radio afirmé que los he
chos no ocurrieron así. ¿Qué versión 
es la auténtica o cuál de ellas es la 
verdad a medias? r 

No se sabe nada. Nunca se sabe 
nada de los entresijos de esta diplo
macia cerrada en que se desenvuel
ven las relaciones comerciales entre 
las empresas y los toreros. Al público» 
en general, le entretiene por el momen
to el «se dice», y al cabo termina 
por no concederle importancia. Porque 
luego vienen los arreglos y el que 
pretende intervenir u opinar, como 
tercero en discordia, suele quedar en 
ridículo. 

Para esta corrida, novena de la se
rie, se dispusieron toros de doña Euse
bia Galacho de Cobaleda, bien pre
sentados. Esta vez no hubo remien
dos. De bravura, salvo el cuarto, que 
embistió con franqueza, acudió bien 
a los caballos y que únicamente, se 
agotó un tanto al final, no anduvieron 
muy sobrados y hasta algunos, como 
el sexto, que pareció de primeras un 
mansito dócil, se vencía enormemente 
por el lado izquierdo. 

La tarde fué, del principio al fin, 
de Antonio Ordóñez. Todo cuanto hizo 
con la capa y la muleta tuvo el sello 
de la ingravidez, de cosa alada, como 
de seda, que excluye toda sensación 
de violencia. Suavidad, delicadeza, sin 
asomo de brusquedad, y, sin embargo, 
de pleno, de fuerte dominio. Lo que 
ocurre es que ese dominio, con su 
arte, Antonio Ordóñez lo hace im
perceptible. 

Su primero, que le achuchó en los 
primeros lances, entró bien a los pi
cadores y ya acusó mayor templanza 
en los quites. Antonio se lució en uno 
de ellos, que remató con media veré-

LAS CORRIDAS DE U 
1 

al ruedo. Un clamor continuado que 
iba retumbando como un trueno. 

Todavía en el sexto, el de más peli
gro, se pudo medir claramente Ja 
dimensión torera de Antonio Ordóñez. 
Tal vez en otra ocasión el propio 
Antonio se hubiera limitado a una 
faena de las que se llaman de aliño. 
El toro no merecía más. Pero el 
viernes repicaban alegres las campa
nas, repicaban a gloria torera, y Or
dóñez hizo con la mano derecha una 
faena de asombro, por como obligó 
ai de Galacho a embestir y por como 
supo salvar los escollos que ofrecía 
por el pitón Izquierdo. Y también sin 
descomponerse, sin esos gestos de 
petición de'benevolencia que a veces 
hacen los toreros dirigiéndose al ten
dido como disculpándose de que no es 
posible hacer más. Ordóñez no lo hizo. 
Hizo más. Torear. Templar las em
bestidas del galacho por el lado iz
quierdo, y expansionarse, extasiar
se en los pases en redondo adelan
tando la pierna y llevando la muleta 
a cámara lenta. Con un pinchazo, 
una estocada y un descabello a la 
primera acabó con el toro y con la 
corrida. Nadie había abandonado la 
Plaza. Ordóñez daba lentamente, como 
su toreo, la vuelta al ruedo. Pocas 
veces se escribirá con más justeza 
lo que rebotaba por los tendidos: adá-
mación. 

¿QUE ES ESA AFONIA, JULIO? 

Julio Aparicio, el gran torero al 
que no vamos a descubrir porque 

nica soberbia. Con la muleta comenzó 
con anos pases por bajo, en los que 
hizo doblar al galache con el menor 
esfuerzo aparente y engarzó dos series 
de naturales con la izquierda, mejor 
y de mayor pureza la segunda. No 
habrá que añadir que ovacionadas. 

Aún superó en armonía y en tono 
más caliente los pases con la derecha 
que dló a continuación. Le falló la 
espada. E l toro echaba la cara arriba 
y no le dejaba pasar. Pinchó tres 
veces y acabó con una estocada caidl-
11a. Los aplausos, porque el muleteo 
los mereció, sonaron fuerte y Antonio 
saludó desde el tercio. 

La lidia del cuarto fué !a gran baza 
que Ordóñez jugó en la feria. Al 
enjuiciar la actuación del torero de 
Ronda en los días Relentes de la 
Maestranza sevillana, nos permitimos 
escribir «mimo» como lo que es: 
suavidad, delicadeza, caricia. Y asi 
fué como toreó Antonio al toro de 
Galache. Una faena extraordinaria de 
finura, de sabor, sin una rabieta ni 
un grito. Todo acompasado, rítmico, 
mecido, sin más voluntad ni más 
mando que el del torero. Al toro no 
le quedaba sino obedecer. Algo que 
ya pasado se continúa paladeando con 
glotonería. Alternando, sin transición 
ni alejamiento, los pases con la d -
recha y con la izquierda, lentos, aca
bados; y todo con un aire tan sen
cillo, tan perfecto, que ahuyentaba la 
sensación de lucha lucha al fin-
con un toro; que era la tranquilidad 
y el buen gusto con que un artífice 
va labrando una pieza de orfebrería. 
Algo que difícilmente olvidarán cuan
tos lo presenciaron. 

Dejó un pinchazo y una estocada 
desprendida. ¿Qué importaba ya? 
Cuando el toro, que iba cayendo len
tamente, dobló, el entusiasmo fué ma
rea viva, y Antonio, con la oreja que 
le habían concedido, dió dos vueltas 

a tanto equivaldría como a ignorar i 
historia de su carrera de triunfos n 
se ha encontrado a sí mhma en Wt! 
feria de San Isidro. Sa diría de u 
cantante eminente al qua moai»n 
táneamente le afectase una ligera ai a 
nía. ¿Toros mansos? Bueno. Pero ju 
lio los ha toreado y ios ha vencido 
más mansos y más difíciles, ¿Exigen 
cias y hasta injusticias del "púbUcô  
Conformes. Pero Julio está hecho a 
estas veleidades y las ha superado 
y en una faena cualquiera ha hecho 
que las lanzas S3 tornaran cañas. ¿Que 
en esta corrida ha dado muestras 
con la capa y la muleta, de su clase 
indiscutible? Por supuesto. Pero en 
conjunto no ha estado. Como se dice 
en el argot teatral, no ha puesto fuego, 
se ha conformado con «rezar» el papel! 

E n varios momentos, al dar tres 
magníficos pases al tercero, al ce
ñirse en unos lances excelentes en el 
quinto, aquí o allá, Julio parecía como 
que se reanimaba y volvía a ser el 
torero bueno, dominador, de siempre. 
Pero a poco decaía, sin ganas, sin 
ese aire de pelea que tantas veces le 
ha hecho rendir la admiración de los 
espectadores. 

¿Por qué? ¿Qué clase de afonía es 
esa, Julio? Sí, ya sabemos que la 
afección es leve, que también Homero 
dormía. Pero el público, los público? 
reclaman sus fueros. 

Los toros dieron el siguiente peso: 
485, 458, 507, 498, 483 y 472. 

D E C I M A C O R R I D A 
OIA 24.—OTRA VEZ TOROS DE DON W 
NASIO FERNANDEZ PARA JULIO APARICIO, 

MANOLO VAZQUEZ Y JAIME OSTOS 
O R E J A PARA M A N O L O V A Z Q U E Z EN EL 

S E G U N D O , Y O R E J A PARA O S T O S E N E L TERCE
R O , D O S T O R O S R E C H A Z A D O S r . „ ESCANDALO 

mi 
LA CULPA de la costumbre. No hubo tal. Y sito- {j(¡ 

davía podemos hablar de media c*- ^ 
Ibamos a comenzar a escribir: rrida se debe al celo de Jaime osw « 

«La corrida del sábado...» La fuerza que comenzó por encarrilar en u» 

Julio Aparicio en,el primer toro de la décima cor 
r i d a d e l a f e r * 



ESTAS DE SAñl ISIDRO 
c pon buen mando a un toro 

v«ró aue acabó embistiendo 
corralef7con nobleza se «acordó» 
^ antecedentes de Santa Coloma ; 
desU «oVión a que el torero de Ecija 
f d i ó Í e su cartel en la Plaza de las 
"nns no y» coino valiente y buen 

dor s»110 como lidiador (lue 
J terreno que pisa. Como 

jrtista en resumen. 
rtI,e el espectáculo que presen 

PTdurante la segunda mitad de 
c ífa no pudo ser más lamentable. 
la íuo también el cuarto a los 
D ' I de donde no debió salir, y 
í S o por otro de don Alicio 
fírnero asimismo del campo sal-

n im v manso a conciencia, el 
^ • se hizo crónico y ya no 
wfflinó la bronca hasta que el pre-
Mte saludó reverenciosamente a 
ja concurrencia, y fuése. 

Mal francamente mai. A las locali
dades se les han fijado precios altos, y 
los toros de Salamanca salvo ex
cepciones contadfsimas que van refle
jadas a lo largo de esta información-
Ijan salido mansos y, sobre todo, 
sin fuerza. ¿Qué pasa? ¿Degenera la 
ganadería por no seleccionar con un 
criterio riguroso? ¿Hay desarrollada 
alguna epidemia, como parecía en
tenderse al no exponer todas las co
rridas juntas en la Venta del Batán? 
Que se diga. Es lo menos a que el 
aficionado tiene derecho. 
Se suele acusar a los informadores 

taurinos de que para «tapar» a los 
toreros apelan a desvalorizar la calidad 

ganado. Con la mano puesta en el 
recurramos a la frase 

techa-, que opinen los espectadores 
te estas once corridas consecutivas 
I a ver si la culpa fundamental de 
miichos deslucimientos no la tienen 
Moros corridos, de los que pueden 
aliarse los que se cuentan con los 
iedos de una roano y acaso sobren 
ledos. 

Pero ya escribimos estas líneas 
p«és de haber presenciado, el do-
m la lidia de los seis hermosos 

""ares de los señores hijos de 
Romero. ¿Toros andaluces, 

UNAS RAFAGAS 
DE APARICIO 

E l primer toro de la tarde, de 
escaso trapío todos ellos, aunque se 
cubriesen con la cornamenta des
arrollada, permite a Julio Aparicio 
meter unos excelentes lances de capa, 
dando alas a la esperanza de su re
conciliación con el público. Probable
mente ya es tarde, porque el propio 
Julio anda apesadumbrado por su 
mala racha. Pero aun así entrevé 
unas posibilidades y a ellas se entrega. 
Intenta primero con la derecha, sin 
lograr el anhelado ajuste, aunque 
el pase por alto con que cierra el 
tanteo es bueno y le vale los primeros 
aplausos. Se pasa la muleta a la 
izquierda y consigue algunos natu
rales ligados con el de pecho ya más 
en tono, aunque el de don Atanasio 
arranca con la cara alta y se va 
aplomando. Insiste Aparicio y da 
varios redondos con reposo y buen 
aire, que remata con molinete. La 
faena tiene compostura y es más que 
discreta, pero el recuerdo de sus 
tardes anteriores, con tan poca for
tuna, hace que el ambiente no se 
caldee lo debido. E l toro ha ido ago
tándose, y el madrileño, desilusionado, 
busca la igualada y cuando la logra 
acaba con el toro de un pinchazo y 
una estocada en lo alto. Le aplauden 
un poco débilmente, porque el público, 
que sabe lo que Julio Aparicio puede 
dar de sí, le paía, un poco cruel
mente, la cuenta. 

Y ya no le queda otro r squicio; 
porque rechazado4 el toro de la 
corrida y sustituido por un manso 
imposible de don Alicio Tabernero, 
ya en plena bronca que parecía que 
no iba a cesar nunca, a Julio no le 
queda más solución que matarlo. 
Y lo hizo decorosamente de un 
pinchacho y una estocada. Ni sus 
peores enemigos hubieran podido exi
girle más. 

OTRA OREJA PARA MANOLO 
VAZQUEZ 

A punto estuvo que el escándalo a 
gran orquesta de que hemos hecho 

Jaime Ostos triunfó en el toro sustituto de doña Dolores Juana de Cervantes, 
lidiado en tercer lugar. También hubo oreja para el torero de E c i j a 

^ ^ t w T d J 1 * - 0 Una tnnda ^ naturales C0n 1(1 izV}ierda e!l 01 sf8und.0 
sábado. L o maté de una buena estocada) le concedieron la oreja 

mención comenzase antes. En el 
segundo toro, que salió huyendo de los 
capotes. L a pinta tampoco ganaba* 
y la paciencia de los espectadores 
iba llegando a sus límites. Pero el de 
don Atanasio se arrancó bien a los 
caballos, desde largo y con alegría. 
Iba mejorando, y el cónclave, cansado 
ya de tanto manso, esperó. Esperó 
porque, al advertir que embestía 
bien, no quiso arderse la faena que 
podía realizar Manolo Vázquez. 

La que realizó, en efecto. Una 
faena de Manolo Vázquez que es tanto 
como decir alegre, garbosa, con esos 
toques de inspiración que son la sal 
de su estilo; con el llegar pasito a 
nasíto hasta la cara del toro y citar 
de frente, y embarcarlo, y templar 
el pase para rematarlo con el de 
pecho, o con un recorte tirando la 
muleta abajo, o con un molinete, 
sin que el adorno implique un gesto 
de enfado como el que escapa de un 
mal trance; ni apalear el hocico del 
animal con el estoque simulado. 

Faena «made in», avalorada porque 
llevó la muleta a la altura necesaria 
para evitar que el toro, flojo de patas, 
aunque no receloso, se volvieia a 
caer como ocurriera en el primer 
tercio. 

Hubo alguna voz del tendido que 
le encorajinó, y en la última tanda 
con la derecha aún rebasó la marea 
de la perfección. Bastó la p cada 
para que el toro doblase y Manolo 
Vázquez, sonriente, con sonr.,a ju
venil que contagia, fué largamente 
ovacionado y paseó, ufano, por el 
ruedo la oreja que* unánimemente 
solicitada, le fué concedida. 

Era otra faena de las que han 
duntuado en la feria. 

CUANDO PASAN 
RABANOS... 

E l tercer toro de don Atanasio 
fué protestado ruidosamente. Ras
pando pudiera tener —lo tuvo— el 
peso reglamentario; pero le faltaba 
presencia. Bien puesto de defensas, 
pero escurrido. 

¡El sobrero! Nos echamos a temblar. 
Generalmente, con el sobrero se 
pierde. En esta misma feria se ha 
dado más de un caso. Hay excepcio
nes, naturalmente. E l Pinto Barreiro 
de «Manolete» fué un sustituto, E n 
esta ocasión —¡loado sea Dios!— 
ganamos. No lo pareció de salida. 
Era un toro gordo, y suponemos que 
viejo, de la ganadería de doña Dolores 
de Juana de Cervantes, que dió en la 
romana sus buenos 505 kilos. Co
rreteó como asustado hasta que lo 
.enganchó el capote de Ostos. Lo 
enganchó auténticamente; porque Jai
me toreó muy parado, aguantando 
las arrancadas y lo desengañó. O lo 
engañó. Porque a partir de ahí el toro 
embistió a los picadores con buen 
aire y recargó en las dos varas. 

Era otro toro. Bravo, pronto; pero 
noble. Ostos lo vió claro y se dispuso & 
ganarle la partida. Lo consiguió. 
Quizá para algunos la labor de Ostos 
constituyera una sorpresa. Para nos
otros, que lo habíamos visto reciente
mente en Sevilla, no lo fué. Ostos, 
que tiene cogida con buen estilo la 
muerte de los toros y que muestra 
siempre valentía, ha ido afinando su 
toreo. Para y manda; y así, aunque el 
de doña Dolores de Juana se le arran
caba con velocidad, Ostos, muy cen
trado, enlazaba uno y otro pase sin 
que el toro, pese a su empuje, le des-

(Continúa en la página siguiente) 

^^^^ 



Josechu Pérez de Mendoza, que l idió muy ágilmente al toro de rejones, ve d&hlar 
al novillo al que basté un rejón de muerte, A Josechu le concedieron la oreja 

colocase. Precisamente esa pugna de 
poder a poder fué lo que dió ocasión 
a la faena. No una emoción de sobre
salto, sino la que se derivaba de 
llevar y traer al toro con unos pases 
largos, templados dos series de 
naturales con la izquierda podían 
servir de modelo- , sin agobios, 
tranquilo, en posesión del secreto 
de torear bien a un toro bravo. 

Hubo de entrar dos veces, con rec
titud, con decisión, y cuando logró 
ia estocada tan buena, tan bien 
ejecutada, como las que ha prodigado 
a lo largo de sus tres corridas, se 
reprodujeron las Ovaciones, que ha
bían ido jaleando su dena de muleta, 
y, con la oreja bien ganada, Ostos 
dió la vuelta al ruedo. 

Jaime Ostos afirmaba en Madrid 
su puesto relevante de matador de 
toros del grupo especial. 

FINAL DESASTROSO 

El resto de la corrida no fué. 
Primero, el manso, de don Alieio 
Tabernero, y, luego, otros dos toros 
de don Atanasio, que si se habían 
retirado tercero y cuarto no había 
razón para que no fueran devueltos 
también. 

La bronca se hizo crónica; la gente 
gritaba; batía palmas de tango; se 
increpaba a la presidencia. 

Era una protesta que ya no se 
concretaba a lo que estaba ocurriendo 
en aquallos momentos, sino al can
sancio de muchos fallos anteriores. 

.Unos aconsejaban abandonar la Pla
za como el que se enfada y se queda 
sin postre. 

Manolo Vázquez y Jaime Ostos 
despacharon a los dos últimos toros 
con b e vedad. De lo demás no vale 
la pena abordarse. 

ULTIMA COMIDA DE LA FERIA 
DIA 25.—UN NOVILLO-TORO DE DON 
ALICIO TABERNERO Y SEIS DE LOS 

HIJOS DE PABLO ROMERO 

R E J O N E O P E R E Z DE M E N D O Z A Y A L T E R N A R O N 
C A Y E T A N O O R D O Ñ E Z, R A F A E L O R T E G A Y 

C E S A R GIRON 
CORTARON OREJAS PEREZ DE MENDOZA. RAFAEL 
ORTEGA —UNA EN CADA UNO DE SUS TOROS—, 

Y DOS. CESAR GIRON EN EL TERCERO 

.UNA GRAN CORRIDA 
DE TOROS 

De cualquier suerte, la corrida 
enviada por los hijos de Pablo Ro
mero para ser lidiada en el último 
día de la feria habría sido un regalo 
para los aficionados; pero si estable
cemos la comparación con los toros que 
salieron por los chiqueros en los diez 
festejos anteriores, el juicio no puede 
ser más que uno: fabuloso. 

E l gozo de ios espectadores ante la 
presencia de unos ejemplares hermo
sos, bien criados» qde demostraron 
bravura y nobleza —especialmente 

segundo, tercero, cuarto y quinto-, 
no es fácil de describir. Era el encuen
tro con la autenticidad de la Fiesta, y 
así la última corrida de la feria trans
currió entre manifestaciones de jú
bilo, de las que participaron muy 
justamente el mayoral de la ganadería 
y los toreros, que habían estado a la 
altura de las circunstancias. A gran 
altura. 

Sin embargo, de estos toros que 
tanto alegraron los ánimos, que pro
vocaron entusiastas ovaciones, y a uno 
de los cuales al cuarto, como pudo 
ocurrir a cualquier otro se le dió la 
vuelta al ruedo, varios se cayeron. 

LAS CORRIDAS DE 
¿Qué pasa en las ganaderías bravas? 
¿Por qué se caen los toros? 

Pero anotado el hecho, no cabe sino 
íelisitar efusivamente a los ganaderos 
andaluces y estimar que se ha hecho 
justicia al conceder a la corrida de 
Pablo Romero el primer trofeo deno
minado «Los Peñascales»). 

LOS TOREROS, A TONO 

A Rafael Ortega le concedieron la 
orí ja del primero y la del cuarto, y a 
César Girón las dos del tercero. A Ca
yetano Ordóñez, lógicamente más 
desentrenado, le hicieron dar, al do
blar el cuarto, la vuelta al ruedo, 

¿Qué hicieron para merecer tales 
galardones, arrancar entusiastas 
aplausos y salir a la calle en hombros? 
Algo o muy fácil o muy difícil: torear. 
No dejarse impresionar por el volumen 
impresionante de las reses; mostrar 
decisión en todo momento y poner 
s is facultades y sí buen arte al ser
vicio del público, que sabe premiar con 
largueza a qui?nes se juegan la vida, 
no con temeridades que a veces pa
recen histerismos, sino con un ad
mirable sentido de la responsabilidad. 

Gran tarde la que dieron, frente 
a unos toros grandes y nobles, Rafael 
Ort gi y Curro Girón, y en tono más 
discreto, aunque con igual valentía, 
Cayetano Ordóñez. 

Rafael Ortega mantuvo en alto su 
bien cimentado pabellón de gran esto
queador. A su primero, al que dió 
buenas v irónicas y-se lució, con César 
Girón, en un quite y cuya muerte 
brindó al marqués de la Valdavia, le 
hizo una faena apretada manejando 
fundamentalmente la mano izquierda. 
E l toro embestía con nobleza y Ortega 
lo muleteaba muy centrado y rema
tando bien los pases. Entrando a ma
tar con la fe que pone en la suerte 
Ortega agarró una gran estocada. 
Le concedieron la oreja y dió, acla
mado, la vuelta ai ruedo. La muerte 
lenta del toro fué de gran espectáculo. 

A su segundo, un tanto distraído 
en el último tercio. Ortega lo volvió 
a torear con buen ajuste, con pases 

largos, sobresaliendo en un oa^ 
biado con la derecha y r e s » ! ^ 
encuentro con un gran oLe d! e| 
Al perfilarse, se le a r ^ ^ ^ 
Romero; Ortega aguantó Z l ^ h 
mente la arraneada y dejó otS a ^ 
cada de la que el toro r o V n L ^ 
tamente. Hubo también concesión f 
oreja, se reprodujeron los a 2 d e 
y Ortega daba la vuelta al i m l ^ 
confirmaba, una vez más ante Ü 
publico de Midrid, la alta categor 
en que está tíatalogado. m 

Lo que se dice una actuación com-
pieta. 

César Girón, que está en ia brecha 
como si comenzase ahora, cuajó uno 
de esos éxitos que los.toreros señalan 
como efemérides de trascendencia. 

Toda una lidia altamente merito
ria. Desde los ¡anees iniciales, pasan
do por los pares de banderillas, llegan, 
do desahogadamente a la cara del 
toro, hasta la faeia de muleta justa, 
holgada, con pa es así con la izquierda 
como con !a dereiha, en los que 
recrea alargá ídolos hasta comoletar 
una vuelta completa. Una soberbia 
estocada, las dos orejas y dos vueltas 
al ruedo en msdio del entusiasmo 
general. 

Ya el sexto toro, al que Girón ve
roniqueó bien y realizó un vistoso 
quite, no tenía la misma embastida 
clara. Cortaba terreno hasta el punto 
de queL a César, banderillero tan fáeü, 
no le dcj) nnter los brazos ni aun en 
ei primero y único par. 

Brindó la muerte a sus hermanos 
Curro y Rafae\ que estaban en «na 
barrera del tendido 2; trasteó un tanto 
molestado por el viento —frío— y 
acabó con dos pinshazos y una esto
cada. Tampoco cabía más. Pero ahí 
quedaba su labor con el tercero «Ro-
saleio», núm)ro 21, cárdeno claro 
bragao que ha sido justamente el 
que ha obtenido el premio de la Comi
sión de festejos. 

Buena feria la de César Girón. 

Cayetano Ordóñez no estuvo lucido 
en su primero. Al toro -los buenos 

Cayetano Ordóñez en el cuarto toro 



^ T A S DE S m ISIDRO 

La estocada de Rafael Ortega a su primero 

César Girón lanceando al tercer loro, del que le concedieron las dos orejas 

omenzaroii a partir dei segundo -
I 6 «eron mala lidia. Tenía la cabeza 
I :rsAC0»Pttesta y Cayetano no logró 
i Jnnársela. Terminó con él de me-

a estocada y un descabello. Entre 
IieonCOS/ y otra' demasiada rueda de 
ZATÍ 'Los «enterradores» han abu-

A T Atante en esta feria.) 
n í eLCam,>io' en eI otro se descaró. 

q eiiah!?eilzail(ío íunt0 al estribo, con 
«na LPases rodilIas en tierra, hizo 
íariot vaIerosaen.que destacaron 
Huy5 P^es con la izquierda. Todo 

i b̂iera PÜnto' 601110 si de pronto 
< ÍH e l , , ^obrado el sitio. Y como 

n̂oiift i?t0 estuvo valiente y torero, 
] PdbiU j ^ H ó tres pinchaduras, el 

Á 14 vupit¡e , nt6 cariñosamente a dar 

Metano pide toros. 

eUano toi,o se le dió la vuelta al 

ruedo. (Debió de dársela al tercero, 
como se pidió insistentemente.) E l 
mayoral salió y también fué ovacio
nado. Y cuando acabó la corrida $e 
reprodujo la ovación que se había 
mautenido durante la mayor parte de 
ella y salieron en hombros el mayoral 
de Pablo Romero, los tres matadores 
y Josechu Pérez de Mendoza, que 
rejoneó con maestría un novillo-toro 
de don Alicio Tabernero, y que cuando 
la res dobló de un certero rejón de 
muerte, dió asimismo la vuelta al 
ruedo con la oreja que le habían 
otorgado. 

La feria terminaba así de manera 
brillantísima. La feria ha terminado. 
¡Viva la feriaf 

TROFEOS IIE M N ISIDRO 

A n t o n i o B i e n v e n i d a , e l m e j o r l i d i a d o r . 

E l d e P a b l o R o m e r o , e l m e j o r e n 

c i e r r o . - " R o s a l e d o " , d e e s t a d i v i s a , e l 

t o r o m á s b r a v o 

HAN sido otorgados varios de los más importantes trofeos de la Feria 
de San Isidro para toreros y toros. 

En la Diputación Provincial se reunió el pasado martes ei Jurado 
que había de discernir los trofeos de Los Peñascales para el mejor lid;a-
dor de la Feria y para el encierro de mejor trapío y bravura. 

El galardón para el diestro ha sido concedido a Antonio Bienvenida, 
que ha sido el más destacado director de lidia en las corridas en que 
ha intervenido y ha pagado gravísimo trbuto de sangre por torear con 
plena entrega a un toro declaradamente manso. 

El trofeo Los Peñascales, destinado al encierro de mejor trapío, ha 
sido concedido —y están acordes en la justicia tirios y troyanos- a la 
corrida de los señores Hijos de Pablo Romero, corrida ei domingo día 25, 
entre el entusiasmo de cuantos pudieron admirar la presentación y bra
vura de los toros sevillanos. 

Por su parte, se reunió la Comisión encargada de conceder* el premio 
al toro más bravo de los lidiados en la Feria. Se reunieron don José 
María Gutiérrez del Castillo, presidente de la Comisión de Festejos del 
Ayuntamiento; don Manuel Aleas, en representación del Sindicato Na
cional de Ganadería; don Francisco Jardón, en representac ón de la em
presa de la Plaza de toros, y los señores del Rey Caballero, «Selipe», y 
Larra, «Curro Meloja», y el secretario, señor Górgolas. ^ 

Dicho premio fué concedido al toro «Rosaledo», de la corrida de ios 
señores Hijos de Pablo Romero, cárdeno claro, bragado, corrido en tercer 
lugar y señalado con el número 21 en los registros de la ganadería aris
tocrática a que pertenecía. 

Aún faltan por discernir otros trofeos, entre ellos el trofeo «Manolete», 
que es un poco la opinión de los aficionados a través de las peñas, y 
concretamente de la Peña Manoletina, 

Enhorabuena a los distinguidos hasta ahora. Y más alegre al saber 
que Antonio Bienvenida, el buen lidiador, se halla muy mejorado y ha 
abandonado ei lecho en algunos momentos para entrar en franca mejoría. 

«Rosaleda», número 21, cárdeno claro hragao, de Pablo Romero, el toro prefniadi 
(Fotos (Zifra Gráfica) 

E N L A S P A G I N A S 2 1 , 2 2 y 2 3 

Información de la cogida 
y muerte de «El Zorro* en 
Barcelona. 

EME CE 



M A N O L O V A Z Q U E Z 

El arte exquisito de M A N O L O V A Z Q U E Z , el temple con que torea y la elegancia que 
imprime a sus lances, han sido una de las notas más relevantes de la pasada Feria de Madrid. 

Ha cortado oreja en dos de sus toros y mantiene su cartel en alza 
(Foto Mar t ín ; 



C A R A S 
CONOCIDAS 

L A S 

El ministro del Aire, teniente general Rodríguez 5 
Díaz de Lecea. en un burladero 

t E l ex ministro señor Arburúa (Fotos Cifra Gráfica) Stllc°noci<lo aficionado de Lima, don Luis 
"«mer y su hij0 MigUel} en una barrera 

La única mantilla! 



EL TRIUNFADOR INDISCUTIBLE DE LA FERIA DE SAN ISIDRq 

Demuestra en este documento gráfico poseer un arte depurado y excepcional al I-"1? f f 
grandes cualidades de valor, poderío, conocimiento y dominio de todas las suertes del tor 
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leí* novillos efe Hidalgo y Marín 
*ara Juan Espejo, Anfom'o de Jesús 

y José Flores P 

,iNOUK el tiempo eslaba poco 
i i rp^bic i» enlraída; en ^Sta 

H Alegre el dom^o fue muy bue, 
yjnxos en plena temporada ma-

^ ' « aoarte los muchos clien-j,;lpiia j ' " 
Je la '<f},ata,>' no es raro en Cs* 

,c< y « ver mucho público rebota-
l"8 diar ja falta de localidades dé 
^ Venía*- Además, el cartel de no-
'líos y "«villeros tenía cierto inte-

f jas últimas lardes-, y t,odo„,se 
i 
fuese, 

alió Para que cl asl,ect0 ^ â 

tro que ^ás me susto del festejo 
í toé el ganado de Hidalgo y Marín. 
! fueron novillos que, si discretos de 
trapío, tuvieron bravura de buen 
estilo y ?ran no'deza. Pertenecen a 
ese género de ganado que se limita 
a coger y derribar a los novilleros 

•que no saben las reglas de su arte. 
1 pero luego no se ensañan con ellos 

en el suelo como hacen los toros sin 
casta y /pregonaos». Y digo esto 
porque en la Plaza de Vista Alegre 
mn tan numerosas las cogidas y las 
roturas de ropa, que si la Providen-

: cia no se valiese de la nobleza de 
jos toros, en câ i todas las novilla-
das habría ocasión de luto. Los no
villos de Hidflgo y Marín, que se 
portaron bien con los de a caballo, 
dieron facilidades a los de a pie, y 
si no recibieron mejor lidia, ni bu-
bo más éxito con ellos, cúlpese a 
m matadores, siempre más preocu-
dos por el «ballet» que por el toreo. 

! En U selección de temas de la 
aovillada, prefiero empezar por los 

i agradables." Y, de ellos, el más lu
cido fué el corte de una oreja por 

| fl diestro charro Antonio de Jesús. 
Este tuvo que matar tres novillos 
PPr cogida de Juan Espejo, a la que 
luego nos referiremos. En el prime-
'o al que solamente mató, ya que. 
la faena se la había hecho Espejo— des 
pacho pronto con un pinchazo y una esto
cada. En el segundo, y primero real de su 
'«te, estuvo lucido con el capote y dorai-
"«lor con la muleta, en la que cuajó una 
tena faena esmaltada por una cogida. 

Antonio de Jesus también anduvo por los suelos, pero con más 
suerte que sus compañeros. Estuvo bien toda ia tarde y cortó 

una oreja del novillo lidiado en quinto hi*ar 

Juan Espejo, en brazos de Jas asistencias, pasa 
a la enfermería. En su aire ausente se obssrva 

la amnesia transitoria, que le aquejó 

El tercer novillo al que ustedes ven «mechado» es el primero que 
este año ha sido devuelto % los corrales después de ios tres avisos a su 

matador. Tuvo que ser apuntillado en el ruedo de ía «chata» 

HISPANO 

Vil**» 

DEIAR1YA 

por fortuna sin olor a éter. Siguieron los pases con buen temple, y 
a la hora de matar repitió el pinchazo y la estocada de la ocasión 
anterior, por lo que el premio a su labor quedó reducido a vuelta 
al ruedo. Su triunfo fué logrado en el quinto novillo, que llegó sua
ve y excelente a la franela. Hizo un gran faena por naturales con 
cite desde la lejanía —eso que está ahora tan de moda—, y aunque 
en varias ocasiones fué achuchado y hubo alguno que otro zarandeo, 
la cosa salió bastante lucida y valió por una oreja del burel al ser 
despachado con brevedad y aseo de una estocada de efecto rápido, 
perfecta de ejecución. Es un torero que merece se le mire con in^ 
teres. 

Cerraba la terna —y quedó para alternar en el forzoso mano a 
mano el extremeño José Flores, que demostró estar muy por bajo 
de lo que en Vista Alegre se precisa y de lo que el ganado requería. 
E l tercero de la tarde —primero que le correspondía matar— mar
chó en teoría vivo a los corrales; y digo en teoría porque el bicho, 
ya .no podía con la penca del rabo y hubo que apuntillarlo en la 
Plaza después de sonar los tres avisos de la presidencia. En su se-
jgundo no salió de la más absoluta vulgaridad, pero tuvo más fortu
na al herir, pues salió del paso con pinchazo y media estocada. El 
sexto del encierro fué al desolladero tras diez pinchazos y varios 
descabellos, previo un nuevo recado del usía. José Flores salió -aun
que vapuleado— de la Plaza, gracias a esa Providencia a que hemos 
aludido, pues anduvo más con los pies por el aire que en el suelo. 
Medite antes de volver por Carabanchel. 

Y dejamos para el final el que estaba anunciado para el princi
pio. Juan Espejo tuvo un principio muy torero y un rápido final de 
novela psicológica: «Niebla en el pasado». E l mozo venía por el 
triunfo, y tanto en el farol de rodillas con que recibió a su enemigo, 
como en los lances de capa y el remate de media verónica fué ova
cionado. Pero se equivocó en la faena por su afán de comenzar —al 
nuevo estilo haciendo el poste y tratando de meter la izquierda 
en un toro sin embeber y sin tantear. Después de los pases por alto 
y el de pecho, fué cogido en el segundo natural; la conmoción le 
sacó de ambiente y le produjo amnesia, fruto de la cual fué su mar
cha alucinada sobre el callejón en busca del tendido. Fué llevado a 
la enfermería antes de que se subiera como un autómata a las loca
lidades de pago, y allí se le administró reposo y se dió parte de po
rrazo de pronóstico reservado. Le fué a hacer compañía el banderi
llero Vicente Guerrero con un puntazo en la región clavicular y 
fractura de una costilla. 

DON ANTONIO 

José Flores que no tuvo precisamente ttfiU actúa» 
ción brillante - , en una de las numerosas veces en 
que anduvo con los píes por ei aire. Por torttma. 

sin consecuencias (Fotos DIEGO) 



R A F A E L 

O R T E G A 

EN LAS VENTAS 

Con dos toros de ios hijos de 
Pablo Romero —foros-foros—r tra
vos y con muchos kilos de peso, 
Rafael Ortega, el bravo torero de 
la Isla, triunfó el domingo en toda 
la línea. Dos estocadas —de las de 
Rafael Ortega—, dos orejas y un 
toreo de calidad. He aquí un ba
lance de difícil superación. 

V-

APOOlRAOOi 

fon i l l i t H s * í á m e z n * * * 
T l i . 
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julio Aparicio es saludado por esa 
bella señorita que llegó al patio de 
eusdriüas para desear suerte al maestro 

«Chamaco», en presencia de Arturo 
Serrano, responde a Córdoba momen
tos antes de hacer su primer paseíllo 

Luis Segura, otra novedad en la feria, 
cambia imp i estañes, con su apoderado, 
doctor Yunías, a punto de empezar 

Antonio Bienvenida, en el Sanatorio 
de Toreros de Madrid, donde convafe-

ce de las graves heridas 

Intimidades de la Feria de San ÍSíDñO 
i e n t r a s a s u e n a e l c l a r í n 

VA VIENE «CHAMACO.... 

¡TJf!... Cómo está el patio. Cómo 
está esta tarde el patio do cuadrillas 
y sus alrededores. Ya llega «Cham icos, 
nuevo en esta Plaza. Bueno, todavía 
no ha llegado y no sabemos si llegará, 
)orque le va a sor difícil atravesar la 
jarrera de expectación que empieza 
fuera de la plaza y llega hasta la 
puerta por donde salen las .cuadrillas 
al redondel. 

Alguien asegura aquí que «Chama
co» tiene por costumbre presentarse 
en la plaza a la hora justa de hacer 
el paseíllo; que no va h iber ocasión 
de cazarle para la interviú. E-ipere-
raos. Le hemos esperado tant o tiempo 
en Madrid que por unos minutos más 
no vamos a desesperarnos. Hablemos 
mientras, tanto con Segura, que ha 
'legado con anticipación. 

—iVienes también a ver a «Cha
maco»? 

— Yo vengo a ver a Luis Segura. 
Primera confesión, rotunda, ca

tegórica, casi enérgica. 
—¿Qué dirá «Chamaco > si lee esto? 
—Pues no lo sé. 
~~iVienes con una moral distinta 

a la del día de tu altornativa? 
"""Quizá. 
—¿Piensas do otra minora? 
-~io siempre pienso lo misino. 

jfi~k tenido que aguantar a 
T"*08.Pelmazos esta mañana? 

-Todo ha deseado 
suerte... 

--^v. el mundo me 
*0 mismo: suerte, saort'. 

t«, ¿qué dices? , 
- Vo le pido a Dios que me ae 

te esta tarde. 
"¿Estas preocupado? 
Haz te cargo. 
Me Hago cargo, Luis. 

T^uaudo se está preocupado to 
^lov es estar aislado. 

"fiarle solo... 
.. SI primer matador de la terna, 
10 Aparieio, Higa p ira hacer su p e-
ti8 lóu e» l * f^ id - Paludos, son-

as' buenos deseos, etc. 
^jOtra vex por aquí. Jubo? 
^ t r a vez. Y ya son 

p6r0̂ 0mPpe dices que es el último, 

^ ¡l ía00 ^ndcá que ser el último. 
r a < 2 Cambiado mucho el pan* 

^ ^tos ocho anos? 

,.anos. con este 

pano-

• 
—Pues que la gente tiene más 

ganas de ver toros. 
—Y de toreros, ¿qué? 

Este año, como han venido to
reros que el año pasado faltaron, la 
feria tiene más atractivos. Figúrat o 
todos los días el cartel de «no hav 
billetes*. 

— Y tú, ¿has cambiado? 
—Yo soy el de siempre. 
—¿Quién te conoce mejor? 
— M i madre, 
—¿Y quién no te conoce aún? 
—Mucha gente. 
—¿Eres difícil? 
—Yo trato de ser una persona nor

mal, sencilla con todo el mundo y . 
sob e todo, amigo de los amigos. 

— ¿Qué diferencia hay entre el to-
rer j y el hombre? 

—El torero en la plaza tiene que 
tener otro carácter para imponerle 
a las dificultades con que tropieza. 

—¿La mayor dificultad que tuviste 
que vencer en tu vida profesional? 

—Darme cuenta que, como torero, 
siempre he tenido mucha responsa
bilidad y que había que mantenerse 
en figura del toreo. 

-—¿Qué te parece este aconteci
miento de hoy? 

— Para mí, una corrida más. 
—¿Qué vas a decir a «Chamico^ 

al confirmarle la alternativa? 
—Que Dios le dé mucha suerte... 
—Suerte para todos... 
Murmullos. Gritos. Carreras... El 

ejército de fotógrafos, al que se ha 
unido hoy el No-Do, enfoca sus cá
maras a la puerta- ¡«Chamaco», a la 
vista! Pero desaparece. ¿Qué broma 
nos ha gastado «Chamaco?... Ah. . . 
Que se ha ido a rezar a la capilla. 
El esportón con el nombre del torero 
de Huelva corre por el callejón. Son 
las seis menos cuarto. Si sus rezos 
no son muy largos hay tiempo so
brado de conocer a «Chamacos> en 
estos momentos de máx ima inquietud. 

Ya veo a «Chamaco» ¡Plaf!... ¡Plaf!... 
jPlaf!... Nuestros compañeros y los 
reporteros gráficos son insaciables. 
Se llevan a «Chamaco» en todas las 
posturas. «Chamaco» ^posa paciente
mente, pero sin cambiar su semblan
te. Ahora voy yo a hacerle el retrato 
psicológico. Recostado sobre la pared 
de ladrillos rojos le acaparo. «Cha
maco» me mira muy serio. Silencio. 

Si no hablo yo él no habría despe
gado los labios, 

—¿Me conoces? 
—Sí. 

¿Me esperabas? 
—Sí. 
«Chamaco» habla en voz tan baja 

que me obliga a acercar el pabellón 
auditivo a sus labios para captar 
los monosílabos que suelta. 

—¿Estas dispuesto a que te siga 
preguntando? 

—Sí. 
—¿Qué piensas? 
—En todo esto. 
—¿Qué es todo esto para ti? 
—Un día muy fuerte. 
—Y todo esto, ¿por (|ué? 
—Porque es mi obligación pen

sarlo. 
—¿Vienes a Madrid porque ya te 

hace falta? 
—No. 
—¿Por qué vienes? 
—Porque he creído que era con

veniente venir. 
-—¿Por qué no viniste antes? 

-Porque no lo creí conveniente. 
--¿Vienes a gusto? 

—¿Cómo? 
—Que si vienes a gusto. 
—Sí. 
—¿Vienes o te traen? 
—Vengo. 
—¿Es t u momento? 
—Si. 
--¿No debió suceder esto ni antes 

ni después? 
—No. 
—¿Cómo esperas te va a recibir 

la gente? 
—Estoy dispuesto a todo. 
-—¿Sabes lo que dices? 
—¡A todo! 
Aclara rápido: 
—Bueno y malo. 
—¿Es este el día más preocupado 

de tu vida? 
—Mañana te lo diré» 
—¿Qué me dices hoy? 
—Lo que te dije; que vengo dis

puesto a todo. 
—Si tuvieras que hablar por un 

micrófono desde aquí al público que 
te espera, ¿qué le dirías? 

—Que me esperen. Que no se im
pacienten: o mejor dicho, que me 
juzguen tranquilos. Nada más. 

— N i nada menos... 

VISITA AL SANATORIO DE TOREROS 

MEJORIA DE B I E N V E N I D A Y 
«CHICUELÓ» 

Entre los recuerdos, gratos e ingra
tos, que nos deja la feria de San 
Isidro hay que destacar dos que pa
saron por el registro del Sanatorio 
de Toreros: las cogidas de Antonio 
Bienvenida —dramática y grave— 
y la de «Chicuelito», con menos apa
rato, pero también de lamentables 
resultados. Los dos toreros heridos 
reciben visitas ya y allá hemos ido 
a tomarles el pulso de su ánimo en 
esto trance. 

Antonio Bienvenida está acompa
ñado por su esposa y su padre. El 
torero saborea un cigarrillo. 

—Lo he pasado mal, pero ya parece 
que esto va por buen camino —dice. 

Se habla, naturalmente, del mo
mento de la cogida. El «Papa Negro» 
echa mano de una fotografía que hay 
en la mesilla. Muy oportuna. Porque 
nos descubre el momento en que 

el toro desobedece el mando de la 
muleta, se revuelve y engancha af 
maestro por la casaquilla para ha
cerse con él y zarandearlo. Antonio, 
que la habrá contemplado antes, vuel
ve a observarla. Y Comenta: 

—-Si el pitón llega a resbalar por 
el forro de la casaquilla no hubiera 
pasado nada, porque rae hubiera 
ido de la cabeza. ¡Fatalidad! 

—¿Sabe usted —habla el padre— 
lo primero que me dijo cuando re
cobró el conocimiento? Pues estas 
palabras: «Papá, ¿he tenido yo la 
culpB?»... 

—Eltoro —explica el .torero— ya 
me había echado la cara arriba an
tes, pero había que rematar la faena. 
¡Lástima que no pude matarlo! 

—-¿Se enteró usted del rumor que 
corrió el domingo por todo Madrid?;.. 

—Sí, don M«anuel, sí. ¿Pero quién 
pudo lanzar aquello? 

—Pues la cosa tiene su explica
ción. Resulta que aquel día se murió 



el portero de mientra casa y. claro, 
entornaron una hoja de la puerta 
y en el zaguán pusieron una meaifca 
con unos pliegos para que los alle
gados firmasen, como se acostumbra 
hacer en estos casos. 8e conoce que 
la gente que pasó por allí, sin dete
nerse a más, pensó que Antonio 
había muerto. ¡Y cómo se extendió 
la falsa noticia! 

Desviamos la conversación. Suena 
de nuevo, el teléfono, incansable. 

— ¿Y de la otra noticia que tam
bién corre por ahí? —apunto. 

—¿Cuál? —inquiere rápido An
tonio.. 

— La de tu retirada. 
Tercia el «Papa Negro». 
— E l otro día su madre, su mujer 

y yo, aquí, tranquilamente, le dimos 
una buena carga. Le hicimos todas 
tas consideraciones al caso. Le di j i 
mos, entre otras cosas: «Mira, An
tonio,- tú , afortunadamente, tienes 
un buen dinerillo; si te retiras, como 
ya no te ves obligado a hacer la vida 
de rumbo que ahora, por la profe
sión, tienes que hacer, el presupuesto 
de vida será msnor, puedes encauzar 
t u yida desahogadamente, dedicarte 
por entero a tus hijos...» Y Antonio, 
sonriendo, nos contestó: «Está bien, 
pero no me hagáis reír.» 

Ahora, cuando han transcurrido 
varios días para para pensarlo mejor, 
vuelve a sonreír. Y dicen que Antonio 
Bienvenida es un torero medroso. 
Creo que ya es hora de proclamar 
a S los cuatro vientos que Antonio 
Bienvenida, sin alardes falsos, de 
valentía, sin histerismos, sin extra
vagancias, es uno de los toreros más 
conscientes y de valor más probado 
a lo largo de veinte años... 

Con el hijo de «Chicuelo*, un amigo. 
Su padre, que 8 > queda por la noche 
al lado del toraro, acaba de irse al 
hotel a de.ca isar. «Chicuelito» no 
da señales de molestia alguna. 

•—Siéntese. 
—¿Qué te dijo tu padre después 

de la cogida? 
—No le v i hasta que recobré el 

conocimiento aquí en la caima. Aquel 
día no fué a los toros. 

— ¿Por qué? 
—Pues... como el otro día, en 

Palma, a donde no me acompañó, 
estuve bien en un toro, se conoce 
que dijo: «Me voy a quedar en el 
hotel a ver si le quito el cenizo.» 
Pero ya ve «usté*. 

—¿Has hablado con tu madre? 
' —Sí. Aquella misma noche. Y aho
ra todos los días una vez o dos veces. 
Se ha ido para allá mi hermano Ma
nolo para convencerla de que la 
cosa no tiene mayor importancia. 
Es que está enferma, ¿sabe?... 

—¿Te diste cuenta de que te había 
herido el toro? 

—Sí. E l bicho no venía bien por el 
lado izquierdo, pero no había más 
remedio que aguantar; estábamos en 
Madrid. 

—¿Cuántas veces te han lastima
do lo^ toros ya? 

—Pues el año pasado en Almería 
cuando me partió un pie; la herida 
en la axila en la feria de Sevilla 
y ahora. 

— ¿Cuándo reaparecerás? 
—Yo quiero ir a Granada. 
—¿Qué piensa el torero en la cama? 
—Recuperarse en seguida para vol

ver a empezar. 
—¿Se olvida pronto esto? 
—No hay más remedio. En la plaza 

se olvida uno de todo por Complacer 
ai público. 

—Hala... 

C O Ñ A C 

CINTA ORO 
S O L E R A V I E J I S I M A 

E M I L I O L U S T A U 
(JEREZ) 

Rafael Jiménez, «Chicue'o», acom
pañado de su padre 

fReport, gráfico: Martín y Torrecilla* 

Josechu Pérez de Mendoza, sobre una £1 vizconde de Garcl-Grande y don 
de las cinco jacas que trajo para su AUpio Pérez T. Sanchón, en el patio 
actuación en la feria de San Isidro Al fondo, don SamuelFlores 

o s t o d e r o s * c r í t i c o s 

Entrevista en caliente. Porque ape
nas se han desprendido de los vestidos 
de torear Julio Aparicio,. Manolo 
Vázquez y Jaime Ostos, los veo en el 
hotel para que hayan la crítica a la 
décima corrida, de Atanos'o F »rnán-
de/. Los tres andan con prisas porque 
han de salir inmediatamente de viaje. 
Así, pues, vamos a preguntrr va. 

—Julio, ¿qué te ha parecido Ma
nolo Vázquez? 

—Como siempre, decidido. En el 
segundo toro, lidiado entre protes
tas y broncas al presidente, no quiso 
detenerse a más. 

—¿Ostos? 
—Tuvo suerte con el sobrero, que 

echó por delante y lo aprovechó muy 
bien. En el últuno, seguía la impa
ciencia d^l público... 

—¿Y Julio Aparicio? 
—Julio Aparicio no ha tenido suer

te en esta feria, porque los toro?, va 
lo ha visto todo el mundo, no me 
han ayudado. ¡Ya vos que sobrero 
tuve que matar! 

—4Y la corrida de Atanasio? 
—Desigual. 
Entra en turno Manolo Vázquez. 
—Aquí me tienes -—adelanta—. 

Nueve años seguidos viniendo a Ma
drid y «p'álante*, 

—¿Cómo has visto a Aparicio? 
—Ha sacado el máximo partido 

á sus toros. 
—¿Ostos? 
—Quizá sea lo mejor que yo le 

he visto hacer. 
—¿Qué toro te ha gustado más? 
—Esto siemore es difícil de con

cretar, porque hay toros buenos para 
el público y no tan buenos para el 
torero y viceversa. 

—¿Qué te pasó con aquel especta
dor del 9? 

—Pues que me dijo: «A ver si 
abres el compás.» Entonces !e res
pondí: «Ahora lo voy a abrir. A ver 
si se hace así.» Y ya viste cómo lo 
toreé. 

—¿Qué impresión has sacado de 
la feria? 

—En general no han embestido 
los toros. 

—¿Te veremos más años en San 
Isidro? 

—Si Dios quiere, porque cada vez 
salgo más a gusto a torear en Madrid. 

—¿No cortarás la temporada pre
maturamente este año? 

—^¡Pero si ya tengo firmada la 
feria de! Pilar! 

—¿Te hace falta dinero todavía? 
—Soy joven, tengo afición y como 

veo que con un poco de esfuerzo la 
cosa va muy bien, ¡qué voy a hacer! 
Mi ilusión es ser torero, Y cada día 
me alegro más haber elegido esta 
profesión.' 

—E nhorabuen a. 
Ji-ime Ostos. El mozo de espadas 

está preparando el equipaje para 
salir con destino a Zaragoza urgen
temente. Ostos recibe la enhorabuena 
de Cervantes, el ganadero que le dió 
la suerte esta tarde con el sobrero. 

—¿Qué te ha parecido la corrida? 
—Media parte buena y la otra par

te ¡nala, por la pequeñez del ganado, 
Y oso desconcierta a los toreros. 

íQuién tenía razón, el público 
o el presidente? 

—Siempre tiene razón el público, 
para eso es el que paga. Pero tam
poco se le pueden dar todos los 
caprichos, porque el hecho de qne 
un toro tehga veinte kilos más o 
menos no es fundamental, ya que 
los. toros pesan más por las condicio
nes que presenten. 

—Juzga ahora a los toreros. 
—Han estado bien. Todos han lu

chado con la adversidad de los toros. 
—Háblame de Jaime -Ostos. 
—Entré en la feria con el pie iz

quierdo y salí pisando fuerte con el 
derecho. La gran ilusión del día de 
mi alternativa se compensó con la 
satisfacción de que me ha visto to
rear y matar el público madrileño. 

—¿Te ha valido muchos contratos 
esto? 

—Más que otra cosa, la categoría, 
porque a principios de temporada 
tenía hechas muchas e importantes 
cosas. 

—Adelante... 

P a M o R o m e r o c e r r ó b r i 

l l a n t e m e n t e l a f e r i a 

Josechu Pérez de Mendoza, Caye
tano Ordóñez, Rafael Ortega y Cé
sar Girón van a poner la rúbrica 
a la prolongada feria de San Isidro. 
Los toros vinieron de Sanlúcar la 
Mayor, divisa celeste y blanca. ¡Pablo-
rromeros!... 

El reportaje empieza por la maña
na, a esa hora torera del apartado, 
cuando los matadores, esperan en el 
hotol a sus cuadrillas para que les 
expliquen cómo es el lote que se 
llevaron. Para el único que no hay 
sorpresas es para el rejoneador Pérez 
de Mendoza. 

Rafael Ortega está reunido con sus 
hombres en el *hall> del hotel donde 
se vistió de luces esta feria. Rafael, 
al verme, bromea: 

—Dicen que han desechado dos 
toros... por grandes. 

— ¿Qué te han dicho de los que te 
han tocado a ti? 

- Lo que dicen siempre: «Te has 
llevado el mejor lote, el más bonito, 
el más cómodo; dos toros con cara 
de embestir por derecho.» 

¿Te lo sigues creyendS? 
—Yo ya lo oigo como el que oye 

llover. Pero esto sí que es cierto, 
uno de los que voy a matar me gusta. 

porque lo vi en una foto que se hizo 
el otro día Cayetano junto a el en et 
Batán. 

—¿Estás animado? : 
—Como siempre. 
—¿Y la cuadrilla? 
—Animada también. . .„ . 

- í T e da moral la cuaír,llan. ien 
- A veces es el matador qu»fn 

tiene que dar ánimos a ^ ^ ^ y ^ 
En fin, a las seis en las Ventas, » 
ver qué pasa- „ llrTa« 

Cayetano Ordóñez. Faltan «na 
horas para que se P0"^^,, buen 
leguilla v no ha perdido su buen 
humor. Se viste en su casa- j 

—¿Por qué no te vas a un no 
Cayetano? „ más 

Porque asi se lo P0"« br0s. 
fácil a los que me sa(luen * ^ irrib» 
De las Ventas aquí no se tarda ar 
de diez minutos andando. 

- ¿ C ó m o te encuentras? n. 
- L o s genios siempre ^ en. 

tramos bien. Hoy me van a ^ 
der todos. . pablorro-

Cayetano, qué boa i 
meros. por 

- U n a corrida para hombres. 
eso la elegí. ' aUe no faItaD 

—Mira, Cayetano, q"e 



El ministro del Aire, genera! Rodríguez 
y Díaz de Lecea, ensalza la bravura 
de los pablorroraeros, que tan lucida
mente pusieron el colofón a la feria 

más que unas horas para hacer el 
paseíllo. 

—Por mí pueden adelantar la hora. 
—¡Qué hora de las que anteceden 

ala corrida te molesta más? 
—Cuando me despierta por la ma

ñana el mozo de espadas. Esta ma
ñana, a las doce, cuando estaba en 
el mejor de los sueños, me despertó 
para decirme: «Cayetano, que ya es
tán haciendo el sorteo.* 

—íY qué le contostaste? 
—Que ya lo .sabía desde que se 

anunció la corrida. 
—¿Sabes que el «tesoro de la Isla» 

me ha dicho que han desechado dos 
toros... por grandes? 

—-A Rafael le tengo comida la 
moral djsde que le dije que había 
visto la corrida en el campo y que 
iba a pasar de los trescientos cin
cuenta kilos en eanal. Pero aún así 
no hay que descuidarse con este 
í tesoro»). 

—Bueno, Cayetano, si no quieres 
decir algo más /me voy. 

—Di que me reservo para ser más 
elocuente en la Plaza esta tarde. 

—A las seis, en la Plaza de toros, 
Alcalá. 231. 

César Girón salió por la mañana 
y no regresó hasta entrada la tarde. 

iQué hace Girón los días de co-
fnda? No lo sé..., pero lo voy a saber 
eft seguida, porque para eso le estoy 
aperando. 

'-¿Qué haces, César? 
—Aislarme de los «pesaos». 

a ̂  e aburre que te digan que vas 
todos 1 superior, que ê  lo que dicen 

0s que se acercan a los toreros? 
^ '̂ e es un disco ya muy gastado, 

o ,^^ *8 a cerrar la feria como la 
Razaste? 
ch¡K-^ a H"* l * g^nte no sospe-
ivSf .qHe ií>a » salir arrollando, 4Ver«ad? pues ya verás esta tarde 

Cuándo te casas? 
i r f i . final de la temporada. 

*No te frena esto? 
tni no me frena nadie en la 

WreSf'n 81 yo v»era que no tema 
pri,n ps Para arrimarme, sería el 

•*0 en colgar el vestirlo de luces. 
^*C6tno ear,á tu hermano Curro? 

;NTo va0y ^a legado de Valencia. veas Ruó despedida le han hecho» 

las benéficas. 

•a. 
me voy, que son las tres 

0y a echarme la siesta, 
luego... 

E n e l p a t i o 
d e a r r a s t r e 

Este patio, vulgarmente conocido 
por el desolladero, tiene mucho de 
noche de estreno. Después de las 
corridas se reúnen aquí un centenar 
de aficionados, ganaderos, empresa
rios, toreros, etc. Entre la concu
rrencia destacan mujeres guapas, 
elegantes, distinguidas, que comen
tan la corrida y hasta sq interesan 
por el peso do los toros mientras 
estos son descuartizados por los ma
tarifes. Esta nota del patio de arras
tre encajaría a las mil ráaravillas 
en los ecos de sociedad, un mundo 
que recoge a menudo los personajes 
ilustres que vienen por gquí a oler 
a sangre de toro. 

Él genofaí R o d r í g u e z ^ Diez de Le
cea ministro del Aire, acompañado 
de Ricardo Candarías, elogia la 
corrida don Felipe Pablo Romero. 

—Una corrida brava, completa, 
con peso y trapío que ha provocado 
el entusiasmo en la plaza —afirma 
el señor ministro—. Y los toreros 
—agrega— han estado a la altura de 
las circunstancias. 

Tomás Prieto de la Cal, ganadero 
andaluz, responde al periodista: 

—En la feria he encontrado dos 
o tres defectos. En primor lugar 
debiera de existir más preocupación 
por la presentación del ganado. Hoy 
se ha visto con los pablorromeros 
que, aunque tengan peso y trapío, 
no se comeu a nadie los toros. Y otra 
cosa, la Kmpresa tendría que pensar 
más en las sustituciones de losHoros, 
porque a mí no me ha gustado que 
hayan tenido que salir al ruedo dos 
novillos míos como sobreros. 

Un aficionado de categoría y con 
solera, Juan Martín. 

—Quiero ;qné me haga un breve 
resumen de la feria, usted que no se 
pierde una corrida. 

—Ha habido cosas buenas y cosas 
mal IH. Las buenas han corrido a 
cargo de los toreros consagrados 
como Bienvenida, Ordóñez y Váz
quez. De los nuevos, hay que desta
car en justicia l i manera de matar 
de O^tos y a Segura en unos extraor
dinarios muletazos. 

—¿Y «Chamaco», qué te ha pare
cido «Chamaco*? 

—«Chamaco* tiene valor. «Chama
co» es un torero bien administrado; 
pero sus maneras no entran en el 
concepto que yo tengo del toreo. 

—Hablemos ahora de los toros. 
—Muchos toros mansos y pequeños. 

De los sesenta y seis que correspon
dieron a los toreros de a pie hay que 
hablar de seis do diferentes ganade
rías que resultaron bravos. Pero, 
por encima de todo, hay que hacer 
los honores, por el conjunto, a los 
seis de Pablo Romero, una gran co
rrida de toros. # '.,[ ' 

— l A cuál de ellos dañas tu el 
premio? 

— A l lidiado en tercer lugar, sm 
duda alguna. Así se simbolizaría la 
mejor corrida de San Isidro del 
año m 8 . 

José Lancha de Lara, farmacéutico 
y ganadero, también opina-

— ¿Lo mejor que se ha hecho en el 
ruedo de esta feria? 

- L o de Ordóñez. Y yo destacaría 
a Bienvenida por dos cosas: por cómo 
lidió y toreó a su primer toro de la 
feria y ,por la estampa iragica de su 
cogida. 

—¿Y lo peor? 
— Ha habido bastante; esto ha 

sucedido cuando vino el de-sacopla-
miento entre el toro y el torero. 

—Toros. 
—Por encima de todos, tos de 

Pablo Romero. Después algún toro 
suelto de Alipio, Atanasio. Carlos 
Núf.ez, de Barcial... 

Don Gregorio Gorrochano, mien-

Don Juan Martín hace el resumen de la feria al periodista. José María Jardón, 
a la Izquierda, atento al diálogo 

Tassara, Algara, Livinio Stuyck, en primer plano. También en el patío de arras
tre pudo ponerse el cartel de «No hay billetes» 

Un grupo de bellas y distinguidas señoritas en el patio donde se reúnen los 
buenos aficionados para comentar la corrida que acaban de ver 

tras descuartizan al último pablo-
rroinero , protesta; 

—¡No hay derecho! No nos han 
dojado ver los toreros toda la bra
vura de estos seis toros. Debieron 
ponerlos en la suerte de picar más 
distanciados de los caballos. Enton
ces se hubiera visto una cosa gran
diosa. 

El mayoral de Pablo Romero está 
emocionado. Todo el mundo se acer
ca a él para felicitarle. Una hija del 
ganadero le abraza y le besa emocio
nada. Antonio Moreno dice que a él 
los que más le han gastado han sido 
los tres cárdenos. 

- ¿Qué edad tenían estos toros? 
Iban para tos cinco años. 
¿Le ha sorprendido a usted? 

—No. Ya estoy acostumbrado a 
echar toros asi de bravos. 

—¿A cuál de ellos daría usted el 
premio?-

A «Avetardo*, lidiado en segundo 
lugar, o a «Rosaledo*, el tercero. 

- ¿ Y al que se le ha dado la vuelta 
al ruedo? 

—Se le ha hecho ese honor no 
porque haya sido el mejor, sino como 
compensación a los anteriores. 

—¿Qué va a decir al ganadero? 
-—He tomado notas minuciosas de 

la lidia que han hecho los seis, que 
le transmitiré por teléfono. 

— ¿Hace mucho que está usted en 
la casa? 

—¡Uf! Mi abuelo y mi padre fue
ron mayorales... ' . 

- -No falla la tradición en la easa 
de los Pablo Romero... 

S A N T I A G O CORDOBA. 



*4 
Día 23.—Uno de los Calaches derribó fuerte 
E l segundo eoneretamente, y pisoteó a caba^ 

Uero y caballo 

Día 21.—«Chamaco», con sa capoto 
en abanico que llamó la atención 

'1 
Día 22.--CogÍda de «Chicuelo» 

/ A 

Día ^¡.-Girón, Or
tega, OrdóSez y 
Josechu Pérez de 
Mendoza fueron 
sacados de la Pla

za a hombros 

Día 26.-13 r w * * ] 
mero, ovacionaoo 

Día 23.—Antonio Ordéñez acompaña en su agonía al cuarto 
toro 

L A S U i T N T O N I O C A S E R O 



T I 

LUIS 
SEGURA 

(n solo dos corridos, L U I S S E G U R A se ka con

sagrado en las Ventas como gran figura del toreo. Su 

faena ai sexto toro de lo sépt ima corrida de la fer ia , 

y del que le concedieron la oreja, ha quedado bien 

grabada en la memoria de los aficionados. 

Sencillamente, se ha revelado' un T O R E R O . 

:Fot«s Cano y l e n d í n e z ) 



^ovillada el sábado 24 en Valencia y el domingo 25 
en Ondara 

(Alicante) 

Antonio González en un pase de pecho a su segundo, 
del que cortó la oreja 

AL calor de los éxitos alcanzados por el novillero 
Antonio González, los señores Alegre y Pucha-

des organizaron para el sábado día 24 una novillada 
extraordinaria, en la que alternaron, con el citado 
diestro, Adolfo Aparicio y Antonio Martínez, «Co-

IJano». 
Para este festejo se adquirió una novillada de 

don Marceliano Rodríguez, muy bien presentada 
-los novillos dieron un promedio de peso en canal 

de 242 kilos-, pero desigual de bravura. Los bichos 
lidiados en primero y segundo lugar llegaron a la 
muleta defendiéndose. Los mejores fueron él tercero, 
quinto y sexto, sobre todo este último. 

Antonio González se encontró con un primer ene
migó difícil, que llegó a la muleta con la cabeza 
suelta. Como el novillo no era apto para hacer 
grandes cosaŝ  la faena, aunque breve, careció de 
lucimiento. En el cuarto, en cambio, se lució Gon
zález al realizar una primorosa faena repleta de 
arte y gracia. Dió muletazos variados entre ova
ciones y música, y como mató de med'a estocada 
se le concedió la oreja, con insistente petición de 
otra, dando dos vueltas al ruedo, en medio del en
tusiasmo general. 

Adolfo Aparicio estuvo hecho un maestro en su 
primero, al que toreó de forma magnífica con el 
capote, entré grandes ovaciones. E l noviUo tampoco 
era bueno, pero Aparicio lo recogió con unos pases 
por bajo magistrales y luego se lució en varos mu
letazos. Mató pronto y fué aplaudido. En el quinto 
se desconcertó y no sacó del bicho todo el partido 
que merecía. 

El debutante «Cobijano» tuvo una actuación des
igual. En su primero realizó una faena, entre ova
ciones y música. Estuvo temerario, y como mató de 
«na estocada se le concedieron las dos orejas, reco
rriendo el ruedo entre aplausos. En el último de 
la tarde anduvo a la deriva, y a la hora de matar 
se desconcertó. 

Urandx 
"espléndidír 

Adolfo Aparicio en un quite 

E n V a l e n c i a . - G a n a d o d e M a r c e 

l i a n o R o d r í g u e z p a r a Á n f o n i o 

G o n z á l e z , A d o l f o A p a r i c i o y 

w o b i j a n o 

En Ondara,- Novillos de Al» 
paro Angel Peral* 

fa, "Sanluqueño" y Osuna 

ONDARA. Desfile de las cuadrillas, con Angel Peralta al frente 

nwnARA - Toreros, ganaderos y empresarios dan la vuelta al 
ruedo, apiaudidos por el púbUco que salió muy contento del 
rueuM, festejo (Fotos Cabrera) 

£1 debutante «Cobijano» en su primero 
(Fotos Vidal) 

En la bella placita de Ondara (Ali
cante), bautizada con el nombre de 
«Joya levantina», se celebró el pasa
do domingo una novillada, que cons
tituyó un éxito económico y artístico, 
empañado tan sólo por el lamentable 
percance que sufrió el diestro Antonio 
Martínez, «Sanluqueño». 

Se lidiaron novillos del marqués de 
Albaserrada, bien presentados y bra
vos. Sacaron mucha casta y se arran
caron con codicia a los caballos. A 
alguno no se le picó lo deb:do, y llegó 
con mucha fuerza al último tercio. El 
mayoral fué ovacionado, y después de 
muerto el tercer novillo, Osuna le in
vitó a salir al ruedo, dando la vuelta 
al mismo todos los diestros, el mayo
ral y la empresa, en medio de gran
des aplausos. 

Angel Peralta alcanzó triunfo. Cla
vó rejones y pares de banderillas, ha
ciendo gala de sus grandes dotes de 
caballista. Entusiasmó al público, y a l 
final de su brillante actuación se le 
conced eron las orejas y el rabo. 

«Sanluqueño» estuvo torero y artista 
en su primero. La faena de muleta 
fué acompañada por las ovaciones y 
la música. Al dar un muletazo en su 
segundo pasó a la enfermería con un 
puntazo en la pierna. 

Osuna derrochó valor toda la tarde. 
La faena de su primero fué acompa
ñada por la música y premiada con 
las orejas y el rabo, dando la vuelta 
al ruedo. En el último estuvo valiente 
y breve, por lo que fué aplaudido. 

a. LLORET 
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T R A G E D I A E N B A R C E L O N A 

(OGIDÁ y MUtRIf Df RAfAf l MARIIN JA. ZORRO» 

l RA ut,a n o v i l l a d a con h i s t o r i a t r á g i c a desde 
su anuncio . Se h a b l a b a m u c h o d'3 l a pe l i 
grosidad de los foros de P e p e L u i s V á z q u e z . 

de su casta, de su t e m p é r a m e n t o y de que e s t á -
en el mes de m a y o , que es e l mes de las 

tragedias. P e r o en v e r d a d es que l a n o v i l l a d a 
tiel ex matador de toros , si b i e n s a c ó casta y 
l c ¡nperamcnto . t a m b i é n f u é un b u e n e n c i e r r o , 
lina novil lada en la que s ó l o s a l i e r o n dos toros 
con d i f - c u , t a í , e s ' e' P r , m e r o y q u i n t o , de pe l igro 
evidente, y que c o r r e s p o n d i e r o n a P e p e L u i s R a -
mírM. Pepe L u i s V á z q u e z m a n d ó u n a n o v i l l a d a 
bien presentada y p a r e j a , que sa lvo esos .dos 

,os. d i ó execlenfe j u e g o , a u n q u e , eso s í , acu -

rablemenle con la muleta, con pases de una lon
gitud y temple poco corriente. 

E l malogrado Rafael Martín estuvo como hay 
qiu estar cuando se tiene afic'ón y ganas de ser 
torero, cuando se tienen deseos de ser figura y 
«mando se tiene sentido de la responsabilidad. 
Valiente, con un valor de escalofrío, se dejaba 
llegar los toros a la muleta con una serenidad 
de espanto y, prendidos en la roja franela, ti
raba de ellos una y otra vez maravillosamente. 
Música y ovaciones sim cuento escuchó en am
bos novillos, y pudo haberle cortado la oreja a 
a su primero de haber, tenido suerte con la es
pada. Y en su segundo salió dispuesto a cortar 

El novillo, renhidoporla estocada después de haber prendido a «el Zorro» por el vientre, le deja en 
tierra, herido de suma gravedad 

saron sentido. Los otros dos novillos —tercero 
y cuarto—, de don Alejandro y Victoriano Ta-
Wnero de Paz, sí que ofrecieron en verdad di-
^ultadss y fueron peligrosos. Los espadas 
"nunciaíios para pasaportar la terrible novilla-
Ja eran José Luis Ramírez, Antonio Mahillo, 
Rafael Martín, «el Zorro», y José Trincheira. 

0̂se Luis Ramírez no pudo triunfar en su 
Primero, que estuvo siempre a la defensiva, por 
* íue realizó una faena de aliño y lo despachó 
a una estocada, escuchando una ovación. Al 

" E L Z O R R O " H A B I A 
N A C I D O en A L M A D E N 

E l infortunado Rafael Martín Vigara, "el 
Zorro", hábm nacido el 2 í de junio de 1931 
en Almadén. Trasladada su familia a Barce
lona, aprendió, en la capital de Cataluña él 
oficio de carpintero, sobrenombre con el 'que 
se presentó por primera vez, vestido de luces, 
en una novillada noetm^mx, en la Plaza de Las 
Arenas, el 18 de julio de 1953. Alternaron con 
él en aquella ocasión "Ramitos", Rubén Pre
ciados y Juan Fito, Con diversa fortuna, pero 
con una encomiáble vocación, actuó posterior
mente en varias Plazas. Fd día 21 de octubre 
de 1956 sufrió una grave cogida en la Plaza 
de Arenas de San P^dro, percance del que tar
dó en curar veintiún días y del qhe fué asis
tido en el Sanatorio de Toreros. E l año pa-

' nado, el efia 11 de agosto, se presentó en la 
Plaza Monumental de Madrid, con novillos de 
don Eusebia Rodríguez Vita, de Valladolid, y 
alternando con José Luis Ramírez y Curro 
Chaves. Repitió su actuación en la Plaza de 
las Ventas los días 18 y '25 del mismo mes. 
E n esta última corrida mató tres novillos por 
cogida de Roberto Ocampo. Este año sólo ha
bía actuado en dos ocasiones: en Badajoz, el 
4 de mayo, donde cortó una oreja, y al do
mingo siguiente, en Manzanares, Plaza en la 
que obtuvo un gran triunfo, pues cortó cinco 
orejas en los tres novillos que mató. E l que 
le ha causado la muerte, novillo de la gana
dería del que fué famoso diestro Pepe Luis 
Vázquez, procedía de la de Guardiola. 

ínlo lo toreó muy bien a la verónica, y fué 
J 

y ftatusias 
PaudidoV y con la muleta derrochó valentía 

»smo, siendo muy ovacionado; pero la 
no estuvo de su parte, y señaló cuatro 

J azos y estocada delantera, siendo nueva-
ovacionado. 

lî t0nUi Mahi110 se reveló en esta tarde trá-
^dr^m0 figura toreo- Le liabía visto en 
^stai 61 pa8ado me* de ai)ril y no mt' knb™ 
% te 0 na^ai pero ante su actuación de hoy 

Qf0 10as remedio que rectificar y procla-
Kyl cuatro vientos que en este muchacho 
^ Q* Sran figura. Cortó las orejas a su pri-
^'ov^'Cl0S vueltas al ruedo, y escuchó una 

Vación en su segundo, al que toreó admi- «El Zorro» es retirado por sus banderilleros. Iba herido de muerte 



Un muletazo de «el Zorro» durante la lidia del séptimo novillo, que le causaría 
la muerte 

Rafael Martín Vígara, «El Zorro», antes de hacer el paseíllo, en ia novillada del 
domingo, en la que resultaría mortalmente herido 

la oreja o a ¿r a la enfermería, y 
por desgracia, al entregarse com
pletamente en la suerte suprema, 
en la hora de la verdad, vino la co
gida dramática que hoy nos tiene 
de luto. E l toro le prendió por el 
bajo vientre y le campaneó y arro
jó después a la arena. Le había 
echado los intestinos fuera. Nos 
dio la impresión de una cogida 
mortal, como desgraciadamente 
así fué. j Y pensar que hay quien 
cree que hoy los toros no hacen 
«nada», que todo es engaño! Este 
muchacho ha dado su vida por la 
Fiesta, y antes de menospreciar al 

más infeliz de los toreros, antes de 
hacer la menor crítica, piensen 
que en los toros se muere de ver
dad, que hay que ser muy hom
bres para vestir el traje de luces. 

E l portugués Trincheira fué 
ovacionado por ese público que es
tá de parte de efectismo y dé la 
improvisación en el toreo. Tiene 
valor y una cintura de asombrov 
Escuchó un aviso en su primero y 
cortó la oreja de su segundo. Y du
rante la lidia del quinto toro, feo 
gesto para un compañero, dió la 
vuelta al ruedk>, cuando tuvo tiem
po de dar dos o tres cuando .arras-

Otro momento de la faena de muleta de Rafael Martín 

«El Zorro», en plena lidia, en un pase con la derecha 

Pepe Luis Ramírez ante el novillo que mató a «El Zorro»; él fué el encargado 
de descabellarlo 

traron a su novillo. E n fin, por mí, 
perdonado queda, pero aquí se 
truncó la novillada.—G. D E COR
DOBA. 

F U E UNA N O V I L L A D A 
BRAVISIMA 

Una novillada en la que ocurrió 
la desgraciada muerte de un novi
llero, Rafael Martín, y dos cogi
das calificadas de graves, la de los 

banderilleros José Chapi y Benja
mín Sanz, será mirada por muchos 
como una novillada mala, como 
una corrida de las que las figuras 
y los toreros no deberán toreax-
Pero en honor a la verdad debe
mos de decir que el encierro que 
mandó el ex matador de toros 
villano Pepe Luis Vázquez fué, en 
conjuinto, excelente, y que sólo tu
vieron el defecto de ser toros, o no
villo», para toreros más cuajados» 



i 

L y familia del infortunado diestro, en la capilla ardiente. En primer término 
i» madre. «El Zorro» pereenecía a una familia modestísima. Su madre vive 

en una portería de Barcelona 

Durante la lidia dieí sépti
mo novillo ingresó en la en
fermería el diestro Rafael 
Martín Vigara, «el Zorro», 
de veintiséis añtís, natural 
de Almadén, que sufre una 
cornada que, penetrando en 
el vientre por la fosa ilíaca 
dereeha, desgarra el intes
tino grueso al nivel del cie
go, colon ascendente y colon 
transciego, provocando un 
hematoma rectoperitone a I, 
p«r desgarro de la vena cava 
inferior, de unos ocho cen
tímetros. Ingresa en la en
fermería con anemia aguda 
y gravísimo sehok traumá
tico, del que no se ha recu
perado, falleciendo a los 
treinta y cinco minutos de 
haber ingresado. Firmado: 
Dr. Olive Millet.» 

También dieron los si
guientes partes: Durante la 
lidia del cuarto novillo in
gresó en la enfermería el 
banderillero José Chapí, 
que sufre una cornada en la 

cara interna del tercio inferior del 
muslo derecho, que interesa tejido 
celular y aponeurosis, con arran
camiento y rotura de la vena safe-
na interna, de quince centímetros 
de extensió por cuatro de profun-

El entierro de Rafael Martín constituyó una 
grandiosa manifestación de duelo. Sobre el 

iba la montera del desgraciado novillero 

y por ello sólo hubo uno, TVÍahillo, 
íue anduvo con la corrida bien, 
^mo puede andar un matador dfe 

En la enfermería, ríos fueron fa
cilitado» los siguientes partes: 

El portugués José Trincheira en un muletazo 

Entre la multitud que figuró en el impresionante duelo iban varios toreros. 
En la foto aparecen Mario Cabré, Ordoñaz, Fuentes, Zulueta y el apoderado 

don José Flores, «Cámara» (Fotos Valis) 

didad. Pronóstico menos grave. 
Durante la lidia del séptimo no

villo ha ingresado en esta enferme
ría el banderillero Benjamín Sanz, 
que sufre una cornada en la re
gión inguinal derecha, de' pronósti
co leve, salvo complicaciones, 

E L E N T I E R R O 

E l martes, a las cinco de; ía tar
de, se efectuó el entierro del des
graciado novillero, el cual, par-

Taurinas de Cataluña, Montepío de 
Toreros de la Región Catalana, 
Sindicato del Espectáculo, «El Ta
ño», Peña Roberto Espinosa, Club 
y Peña Bernadó, Bernadó, «Cha
maco», Montepío • de Toreros, 
Compañeros de Trabajo, y otra* 
muchas más. 

E n el entierro estuvieron presen
tes los matadores de toros «Anda-
lúa», Mario Cabré, , Antonio Ordó-
ñez. «Chamaco», y los novillero» 
Clavel, «El Taño», Roberto Espi-

Mahlllo, cacereño, que hacia su presentación en Barcelona, toreando al natura! 

tiendo del hospital clínico —asun
to del cual trataremos en un ar
tículo aparte—, se ha visto acom
pañado por urna ingente multitud, 
que, emocionada, ha acompañado 
el féretro. 

Una imponente manifestación de 
duelo popular, que nos ha impre
sionado fuertemente. Cuatro co
ches seguían a la comitiva comple
tamente cubiertos de coronas, 
mientras el cadáver era llevado a 
hombros de sus compañeros y ami-
de Barcelona. Entre la multitud 
de coronas recibidas, recordamos 
las siguientes: Don Pedro Balañá, 
Antonio Ordóñez, Fernando Gago, 
César, Rafael y Curro Girón, Pe
pe Luis Vázquez, Francisco Casa
do, Antonios Mahillo, Pepe Luis 
Ramírez, Federación de Peñas 

nosa, Angel Luis Mellado, Manolo 
Manzano, Guerra Capote, Julio 
Calvo, y todos los picadores y ban
derilleros, mozos de espadas y afi
cionados de Barcelona, como los 
elementos integrantes de las cua
drillas de Antonio Ordóñez, «Cha
maco», Mahillo y del difunto. 

Descanse en paz el infortunado 
torero, y a su familiares, en par
ticular a su apenada madre y her
mana, nueslro más sentido pé
same, 

Antonio Mahillo, «El Taño» y 
Pepe Luis Ramírez, así como An
gel Luis MeUado, nos han dicha 
que están disputestos a torear una 
novillada a beneficio de la madre 
y hermana de su (tesgraciado com
pañero. 

G . D E CORDOBA 



LAS CORRIDAS DE FERIA DE 1MÜESTRA SEÑORA ||E 

DIA 25 DE MAYO.—Toros del 

marqués de Albayda.—Espadas: 

Gregorio Sánchez, «Sofanlto» y 

Jaime Ostos 

DIA 26.—Un toro de Guardiola 
y seis de Arranz.—El re¡onea-
dor don Angel Peralta y los 
diestros Rafael Ortega. Grego» 

rio Sánchez y Jaime Ostos 

DIA 27.—El rejoneador Josechu 
Pérez de Mendoza y los novi. 
lleras Victoriano Valencia y 
«Chiquilín». Ganado de doña 
María Antonia Fonseca. de Sa-

lamanca 

Rafael Ortega pasando de muleta a su primero 

Jaime Ostos rematando una tanda de pases eon la derecha 

Un gran par de banderillas de «Solanito», saliendo por el lado izquierdo 

E l capitán general de Andalucía, señor 
Castejón, eon el señor Moreno Espino 

(BREEMOS s:nceramente que la re-
j petición de dos espadas, en los car

teles perjudicó econóitiicamente a 
la Empresa. El público eligió la co

rrida a que había de ir con mayor «ven
taja», y así la primera no estuvo lo 
concurrida que era de esperar. Buena 
entrada en sombra y mediana en la 
acera de enfrente. Y a decir verdad, 
acaso el público acertara, puesto que 
los seis mansos integrales lidiados en 
este pr'mer festejo no dieron ocasión 
a los espadas para hacer grandes co
sas. El marqués de Albayda envió una 
corrida «regordía», en la que el peso 
estuvo al nivel de la poca casta. 

Con tal género, toda la buena vo
luntad de los toreros se estrellaba con
tra lo impos:bie. Gregorio Sánchez, 
haciendo alarde de buena voluntad, 
brindó al público la primera faena, y 
ya en los primeros muletazos por bajo 

' se observó en el bicho tendencia a la 
franca huida. Cobardón y sin celo, el 
toro se quedaba a la mitad del pase 
y se vencía ostensiblemente por el iz
quierdo cuando el diestro intentó eí 
natural. Un pinchazo y una estocada 
dieron fin al astado. Igual fué el cuar
to, sin genio en absoluto, que también 
se fué de la muleta de Gregorio cuan
do éste intentó el -natural con gran 
porfía. No había nada que hacer. Ma
tarle. Y de media estocada bien pues
ta lo pasaportó Gregorio Sánchez. * 

«Solanito», que se presentaba en 
esta Plaza, salió con deseos de agra
dar al público y puso para ello a con
tribución toda su voluntad al lancear 
por apretados lances y quitar por chi-
cuernas en su primero y luego -pre
vio brindis al público— realizar una 
faena, tratando de sujetar al toro, ini
ciada por alto y proseguida por natu
rales en dos tandas. Un pinchazo, una 

estocada corta y descabello. Y entre 
gran ovación dió Ramón Solano la 
vuelta al anillo. También en su segun
do toreó con el capote «Solanito» por 
verónicas y de frente por detrás y fe 
banderilleó superiormente. Con la mu
leta estuvo cerca, valiente, cefrdo; en 
otro trasteo al son de la música, con 
arrucinas y desplantes. Cuando ya te-
nía conseguido el triunfo hubo de em
plear para la muerte cuatro pinchazos, 
una estocada corta y descabello al pri
mer intento. Se le ovacionó mucho, dió 
la vuelta al ruedo, hubo petición de 
oreja y se le despidió con otra cerra
da ovación cuando solicitó eí permiso 
presidenc al para abandonar él coso 
por tener que torear en Francia al si
guiente día. ^ 

Con las mismas dificultades que sus 
compañeros luchó Jaime Ostos para 
triunfar esta tarde. Y conste que el me
jor ' torillo de los seis fué el primero^ 
del ecijano. A éste le recibió Jaime con 
unos templados lances y con la muleta 
le instrumentó siete naturales, en dos 
tantas de cuatro y tres sencillamente 
superiores. Luego citó de lejos, se le 
vino el toro, le embarcó en la muleta y 
consiguió un natural perfecto, seguido 
d i tres más, corriendo muy bien ia 
mano. Ya al son de la música continuó 
a jando desde terreno muy cercano. 
Pero empleó tres viajes con la espada, 
logrando finalmente una estocada cor
ta. Y quedó la cosa en vuelta ai anillo, 
entre ovaciones. Y en ia faena dei 
sexto, Ostos volvió a estar valiente 
torero, toreándolo muy bien con la de
recha e intentando el natural sin re
sultados positivos, pues el toro achu
chaba por dicho lado. Media estocada, 
Una entera y descabello. Y Ja me Oŝ  
tos fué despedido con cariñosa ovación 

al retirarse. 
. • » * * 

Mejor entrada que la tarde ante
rior - e l so) casi Heno- hubo en la 
segunda corrida de Feria. Mas en e¡ 
terreno artístico poco hay que decir. 
Menos que en la primera, desde luego. 
Dejando aparte la actuación de dan 
Angel Peralta, que fué completa des
de su salida hasta que arrastraron e. 
bravo toro de Guardiola, que I dio ma-
gistralmente a caballo, en rejones, ban
derillas cortas y largas, a una y a ^ 
manos, en la suerte de la rosa > 
el rejón de muerte, que fueron ^ 
Todo perfecto, medido todo, con . 
ganda, con dominio de la cabalgad 
ra y de la suerte que ^alizaba^ 
es ^ además, pie a tierra, toreo 
bien con la muleta y receto ^ a Suedo. 
rior estocada. Y dió la vuelta al r u ^ 
mostrando las dos orejas (íue j ióri 
ron otorgadas por unánime pe* 
del público. . a r r o l l ó mal. 

La üdia orfinaria seJesarroU ^ 
generalmente. Los toros ot 



SALUD, EN CORDOBA 

tiuel Arranz fueron desiguales en todo, 
en presentación y en casta. Los más 
tuvieron genio -ma l genio-, embis
tieron descompuestos. Y los toreros no 
se emplearon a fondo, porque las ve
ces que lo intentaron sufrieron muy 
serios acosones. No obtante, aunque 
haya poco que contar, hay algo. Por 
ejemplo, las verónicas con que Rafael 
Ortega recibió a su primero, que fue
ron excelentes. Y la valiente faena del 
de la Isla a este toro, que se le que
daba a cada'pase. Lo mató muy bien, 
de una estocada entera. En su según» 
do, que llegó a ia muleta defend'én-
dose, optó por la brevedad. 

También Gregorio Sánchez estuvo 
breve en su lote. Demasiado breve pa
ra lo que el público espera de este to
rero. Embestía el segundo de la tarde 
con media arrancada. Y la faena fué 
de contados pases, para media estoca
da y descabello. En el quinto quiso to
rear con la derecha, muy cerca de los 
pitones, pero como el toro le frenara 
varias veces le mató de una entera y 
descabello. 

Jaime Ostos comenzó con ánimo su 
actuación en el tercero de la tarde, al 
que toreó superiormente con el capo
te, escuchando una ovación de gala. 
Brindó la faena al público, y en ella 
expuso mucho, luchando contra el ca-
beceo peligroso del toro. La música 
Sonó en honor del espada, y hubiese 
cortado la oreja a no ser porque se vió 
Precisado a emplear cinco pinchazos. 
riiedia estocada y descabello. Fué muy 
aplaudido. En el que cerró plaza se 
mitó a unos pases buscando la igua

lara media estocada y reitera-
descabellos, 

Las cuadrillas, que ludan lazos ne-

!ada. 

gros 
¿o? 

Por la muerte del novillero «El 
hicieron el paseo descubiertas 

^ n "rásic^, guardándose un minuto 
Venció antes de romper la forma
nte la presidencia. El público, 
' en Pie, rindió tributo a la me-Püesto 

del infortunado novillero. 
med0^ VeZ ~"y ésta es la terceTa~ 
D, ° Cierto el «Trofeo Manoletes, 

el V JUego Por el Municipio para 
qü^Unfador de las dos corridas, ya 
«na niambas ^rdes no se ha cortado 

a oreja por los lidiadores de 
Pie, 

Se r 
l0 ^rró la feria taurina cordobesa 

Utia noUy brilIante, por cierto- con 

Car̂ l t h con «remiendos» en el 
^ y ba anuiiciad(> Curro Ro-* 
sHfri¿a no Pudo venir por la lesión 

n ,isboa- Se puso en su lugar 

al rejoneador Josechu Pérez de Men
doza. Estaba también anunciada la 
presentación de «Mondeño», y éste en
vió, el mismo día de la corrida, un cer
tificado médico que obligó a sustituir
le por «Chiquilín». Total, que el úni
co «superviviente» de los anunciados 
fué Victoriano Valencia. Así las cosas, 
y con excelente entrada en la Plaza, 
se inició la lidia y se cerró -primero 
y sexto novillos— con la actuación del 
rejoneador señor Pérez de Mendoza, 
que alcanzó éxito en arabos enemigos 
como caballista y como rejoneador. 
Tal éxito io superó en el que cerró 
plaza, cuya labor fué en todo perfecta 
y transcurrió entre las constantes ova-' 
clones del público. Pérez de Mendoza 
puso un magistral par de rehiletes, 
quitando previamente las bridas a la 
cabalgadura. Y mató a este toro de un 
soberbio rejón de muerte, cosa que le 
valió las dos orejas y el rabo de su 
enemigo. Al final del festejo el caba
llista fué paseado a hombros por el 
ruedo y llevado de esta guisa hasta el 
hotel. 

Nos divertimos esta tarde, porque 
los novillos de doña María Antonia 
Fonseca, de Salamanca, a más de es
tar excelentemente presentados, die
ron buen juegor excepción hecha del 
primero de lidia ordinaria, que embis
tió descompuesto. El mejor, el prime
ro de «Chiquilín», 

Victoriano Valencia estuvo toda la 
tarde muy torero y decidido. Lanceó 
muy bien a sus enemigos y al primero 
lo muleteó con brevedad y le pasapor
tó de dos pinchazos y media estocada. 
En el otro escuchó música en la fae
na de muleta, en la que porfió mucho, 
consiguiendo pases de gran elegancia. 
Terminó de una estocada y tuvo que 
saludar, requerido por la ovación del 
público. 

El cordobés «Chiquilín» tuvo uña 
actuación muy completa. Le cupo en 
suerte el mejor lote, y sobre todo su 
primero, fué excelente. Mas la faena 
de su segundo resaltó por su mayor 
brillantez y porque estuvo más sereno 
en los muletazos. Ambas faenas fue
ron amenizadas por la música. Mató 
a su primero de un pinchazo y media 
estocada y le fué otorgada una oreja. 
A l tercero lo mató de media estocada 
bien puesta y cortó las dos orejas. A l 
final de la corrida fué sacado a hom
bros. También ganó ia Oreja de Oro 
que para el triunfador de la novillada 
otorgaba la «Peña Calerito». 

JOSE L U I S EME CORDOBA 

Ante la presidencia, ios toreros descubiertos, se guardó 
un minuto de silencio en memoria del novillero 

v «El Zorro», cogido y muerto en Barcelona 

Peralta toreando 
con la garrocha 

1 

ín pase por alto de Rafael Ortefa 

Gregorio Sánchez en la segunda corrida de la 

Un natural de Jaime Ostos (Fotos Ricardo y Ladis) 



* EL J U E V E S Y EL DQlty 

Diego Puerta recibió al tercer novillo con una 
larga cambiada, con las dos rodillas en tierra 

NOVILLADA EXTRAORDINARIA 

/ V o v i l l o s d e d o n J o s é f s -

c o b a r p a r a M i g u e l M a 

t e o , # i / V l ¡ < * ü e l í n " ; J o s é 

T r í n c h e í r a y D i e g o P u e r t a 

IRAN las nueve menos cuarto de la noche 
. do terminaba la novillada que el n a s ^ CUan" 
1 se celebró en Zaragoza con c a ^ e í t r ^ 
lo. Había comenzado a las se s y media de Ja í " 

de. El público, que pese a ser día laborable oofaiSf 
/•aci nr>r rn.mnlí'trw Ino otraAorina i . "'«Oa 

nar 

casi por completo los gnaderíos de la Plaza Uê ari 
el final permanecía de pie en su sitio, sin prisa n 
marcharse y s n cesar de aplaudir entusiasmad? 

Cogida de Diego Puerta ai rematar un quite Voltereta, sin consecuencias, de Miguelin 

Acababa de .admirar una de las mejores faenas rea 
lazadas en el ruedo zaragozano. Su autor, el diestro 
sevillano Diego Puerta, a quien ya al hacer ei pa
seo al frente de las cuadrillas se había hecho objeto 
de una clamorosa ovación, extensiva a sus compañeros 
de tema «M guelin» y José Trincheira. Los tres tu
vieron que corresponder al efusivo saludo montera 
en mano. 

La aparición en el ruedo del primero de los se s 
novillos de don José Escobar, de Sevilla, nubló un 
poco el general contento. Acusó al embestir un de
fecto v'sual, y «Miguelin», por su parte, apenas si 
quiso verlo. Hizo con él una labor vulgar. 

El segundo novillo saltó, de salida, dos veces al 
callejón. Trincheira se hizo con él, encelándolo en 
el capote. Hubo un animado tercio de quites. El 
portugués lo bander Ueó con más voluntad que luci
miento. Sin embargo, halló ocasión para desarrollar 
su toreo en una faena que, aun rematada de dos pin
chazos y estocada atravesada, le valió el corte de una 
oreja y un doble paseo por la arena. También el novi
llo fué aplaudido en el arrastre, 

Diego Puerta recbió con una larga afarolada de 
rodillas al tercer novillo, que salió corretón e incier
to. Estimulado por los oles con que el público jaleó 
un precioso quite por verónicas y ch cuelinas, en el 
siguiente se echó el capote a la espalda; tanto se 
ajustó en los lances, que el novillo lo cogió impre
sionantemente, y en brazos de las asistenc as fué ccn-
ducido a la enfermería. «Miguelin» suplió al torero 
h?ndo, muleteando al novillo causante del percance 
y despachándolo de un pinchazo y una buena esto 
cada. Oyó aplausos. 

El cuarto novillo, que tamb en de principio brin
có la barrera, resultó luego manejable. «Miguelíñ» 
hizo alarde de facultades en la colocación de tres 

P L A Z A D E T O R O S D E G R A N A D A 
FERIA Y FIESTAS DEL S T M O . C O R P U S C H K l S t l I9SB 

tm$ m m m m di i o m h ü « h a h i r í o b o i h a w a koviuada, nt aboho 
J U E V E S , D I A 5 . - C O R P U S C H R I S T I 

P R I M E R A C O R R I D A 

Un toro de la ganadería de Torrestrella, de don A L V A R O D E 
D O M E C Q , para el caballero rejoneador don A N G E L P E R A L T A , 
y seis toros, seis, de don A L I P I O P E R E Z T . S A N C H O N , 

con divisa rosa y caña, para 

MANOLO VAZQUEZ, PEPE CACERES 
y LUIS SEGURA 

. m - ' V I E R N E S , D I A 6 

S E G U N D A C O R R I D A 

Seis noviUos-toros, seis, de los señores Hijos de don T O M A S 

P E R E Z D E L A C O N C H A , con divisa celeste y rosa, para 

ANTONIO GONZALEZ, TORCO VARON 
y DIEGO PUERTA 

S A B A D O , D I A 1 

T E R C E R A C O R R I D A 

Seis toros, seis, de don A N T O N I O y don C A R L O S U R Q U H O 

D E F E D E R I C O , con divisa negra y grana, para 

ANTONIO OROOÑEZ, GREGORIO SANCHEZ 
y CHAMACO 

DOMINGO, D I A 8 

C U A R T A C O R R I D A 

Seis toros, seis, de don J U A N P E D R O D O M E C Q , con divisa 

encarnada y Manca, para 

ANTONIO BIENVENIDA, ANTONIO OROO^IZ 
y GREGORIO SANCHEZ 

DOMINGO, D I A 15 (Fuera de abono). ~ G R A N A C O N T E C I M I E N T O T A U R I N O 

L A S C O R R I D A S E M P E Z A R A N A L A S S E I S E N P U N T O D E L A T A R D E 

P R E C I O S D E L A B O N O P A R A L A S C U A T R O C O R R I D A S : E N S O M B R A , D E S D E 250 P E S E T A S . E N S O L , D E S D E 



u 0 O m ZARAGOZA 
de banderillas. Fué lo mejor que 

pareSLa fa9n'3 de mulet;a Que llevó a 
ti*0- -eguidamente, aunque v stosa en 
^ r m a careció de fondo. Atendió 
19 a ¡o superfluo que a lo fundamen-
ináS Atravesó al novillo de una esto-
TA!; C P le concedió tina tjreja^-y d ó 
^ uelta al ruedo. 
13 ¿ eí quinto, José Trlnchelra se en

tró con un novillo saltarín, huidí-
cor'v soso en la arrancada, pero sin 
20 ̂  intenciones. La faena fué volun-
f r osa Mató de dos pinchazos y una 
locada delantera, y con el benepláci-

f* d,o ia gejjte recorrió el anillo. 
Durante '.a lidia del novillo anterior, 

nmo Puerta, después de haber s do 
Ido de una herida de cuatro centí

metros en el escroto, cojeando visible
mente, salió de la enfermería. Su apa
rición en el ruedo se acogió con una ju
bilosa ovación. Fué un gesto que el 
oúbi co apreció en toda su Importan
cia. ^ renqueando, pero seguro de sí 
mismo, se enfrentó con el sexto novi
llo qué por no dejar mal a sus herma
nos de carnada, también empezó ha
ciendo ejercicios de acrobacia sobre las 
tabla*, para crecerse en el encuentro 
con los caballos y embestir alegremen
te, Diego Puerta real zó con él una l i 
dia completa y perfecta. Las verónicas, 
inmejorables. Un quite por chicueli-
n.as, magnífico. Y la faena de muleta, 
una maravilla. Solo en el centro del 
ruedo, toda una serie de pases natura
les, con la zquierda y la derecha, jus
tos y ajustados, preciosos y precisos. 
Nada sobró ni faltó. Al broche de oro 
de unos estupendos de pecho, sigu ó, 
como corolario, una formidable esto
cada. Y la Plaza entera se inundó de 
pañuelos. Las dos orejas, el rabo, una 
pata... Y otra vuelta más, en unión 
de los otros dos espadas, en gesto de 
compañef smo. 

Peso de los novillos en canal: 229,500, 
222, 227, 223, 238,500 y 240,500 kilos. 

Ni la asistencia de públ'co, bastante 
escasa —especialmente en las localidades 
de sol—, ni el poco brillante, en gene
ral, desarrollo de la lidia, estuv eron a 
tono con el rango y la categoría de esl» 
tradicional corrida organizada por la 
Diputación Provincial zaragozana. La 
Plaza, profusa y artísticamente engala-
^da, presentaba un magnífico aspecto. 
Previamente al paseo de las cuadrillas 
«cteron el desfMe por el ruedo las bellas 

I j i i l L D t BMCtHCiA 

S e i s t o r o s d e l o s h e r e d e r o s 

d e M o n t a / v o p a r a A n t o n i o 

O r d ó ñ e z , / W a n o / o V á z 

q u e z y A b e l a r d o V e r g a r a Bellas señoritas zaragozanas hicieron él desfile antes de empezar 
la corrida de Beneficencia 

Antonio Ordóñez pasando de moleta 
al cuarto de la corrida 

tados momentos, por cauces incoloros e 
insulsos. 

Antonio Ordóñez comenzó toreanoo 
muy bien de capa al primer toro, que 
llegó aplomado a la muleta. La faena, 
a base de pases suaves con la mano de
recha, fué aplaudida, aunque no tanto 
como hub era merecido si la estocada con 
que le puso remate no resultara caída. 
En el cuarto toro, más boyante en la 
embestida, Ordóñez volvió a lancear con 
temple y elegancia, y en un vistoso qui
te escuchó una gran ovación. Brindó la 
faena .al embajador de los Estados Uni
dos, Mr. Lodge, que presenciaba la co-

5efloritas presidentas de honor. Esto fué, *" rrida desde una barrera. El torero de* 
^ realidad, lo más bonito del festejo. Ronda inició el muleteo con unos exce-

üda de los toros de Montalvo —de lentes pases por alto, a los que siguieron^ 
«o estilo casi todos ellos, pese a-su bue- ctros al natural, cerrados con el de pe-
^ fachada— transcurrió, salvo en con- cho, jaleados con oles y subrayados con 

Un pase por alto ds Manolo Vázquez con el que inició la 
faena ai quinto, por el que resulté cogido 

acompañamiento musical. El toro se 
quedaba corto, y el diestro, obligándole, 
ligó dos serles en redondo con la dere
cha para echarse de nuevo la muleta a 
la izquierda y dar otra tanda de natu
rales. Con otros de adorno d ó fin a su 
labor muleteril. Otra vez la espada cayó 
un poco desprendida, con iguales conse
cuencias que en el toro anterior, y como 
además antes había pinchado tres ve
ces más sin resultado, el premio se que
dó en una ovación con algunas disiden
cias. 

A Manolo Vázquez le tocó en primer 
lugar un toro de arrancada descompues
ta. Mal picado, además, llegó a la mu-
Jet.a tirando gaftafones. En uno de eíloa 
le lastimó el brazo derecho, lo que le im
pidió hacer faena y le restó facultades 
para matar. Tres p'nchazos, una estoca-

ChíeUeJ0>>VeTsara, que sustituía a Rafael 
» en un natural con la izquierda 

Al descabellar Vergara a su primero, el estoque saltó al tendido, 
sin que ocurriera ningún percance (Fotos Marín Chivite) 

da perpendicular y dos golpes de des
cabello hubo que utilizar en el empeño. 
Tampoco en esta ocasión tuvieron razón 
de ser los aplausos en honor del toro ni 
los pitos contra el torero al pasar a la 
enfermería. Salió de ella el diestro sevi
llano para despachar al quinto toro, 
que también se las traía y no se llevó 
por delante a un espontáneo que se 
lanzó al ruedo por verdadero milagro, 
pero que acabó por proporcionar a Ma
nolo Vázquez una tremenda volereta. En 
brazos de las asistencias fué retirado de 
la arena. Afortunadamente, los médicos 
sólo le apresaron una gran conmoción, 
que le impidió continuar la lidia. Acabó 
con el toro Antonio Ordóñez de una es
tocada, dos pinchazos y media. . 

Abelardo Vergara, que sustituía al 
i r jo de «Chicuelo», escuchó una ovación 
al veroniquear con garbo y valentía al 
tercer toro, el que con más empuje 
arremetió contra los caballos, derriban
do y echando al callejón al picador de 
turno. Al iniciar la faena, Vergara su
frió un achuchón, pero fué plausible y 
aplaud do su intento de torear al natu
ral. Como el toro se quedaba, optó, tras 
darle unos pases citando de espaldas, 
por matarlo pronto. Le faltó, sin éhabar-
go, rapidez en la muerte. Colocó una 
estocada delantera. Empleó después el 
descabello hasta tres veces, la segunda 
de las cuales el estoque salió despedido 
hacia el tendido, sin que la cosa pasara 
del consiguiente susto entre los espec
tadores. En el sexto toro, Abelardo Ver-
gara realizó una meritoria faena, sobre
saliendo dos series de pases al natura) 
y otra en redondo. La concluyó de una 
estocada hasta la empuñadura, que no 
surtió efecto inmediato. Y luego no acer
tó con el descabello hasta el quinto via
je. Ello le mermó el galardón, que se 
redujo a una vuelta por él redondel en 
medio de los aplausos de la gente. 

Peso de los toros en bruto: 443, 450, 
497, 511, 516 y 449 kilos. 

ARMANDO JARANA 
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' f ú t O S PRIMER PLANO 

P R E G O N D £ T O R O S 
Por JUAN LEON 

SEMANARIO GRAFICO REVISTA ESTAÑOLA DE CINEMATOGRAFIA 

/"'ONTRA todo lo que se diga y se dijo, durante su celebración de ía Feria de San 
Isidro, más o menos en broma, y pese a todas las adversidades habidas en su 

transcurso, no ha sido tan larga como para aburrir a nadie de los que fueron todos 
los días a la Plaza de las Ventas. Espectadores oímos, y, sobre todo, espectadora» 
—claro que éstas no suelen pagar su entrada - que dijeron al salir de la última 
corrida: «Pues a mí no me importaría empezar otra serie igual mañana mismo.» 

Es verdad que hubo días casi en blanco, pero el aliciente se sostuvo hasta e! 
último. E l «mañana será otra cosa» s? repitió ilusionadamente, porque el gran 
secreto de la Fiesta radica en su capacidad de sorpresa.. Por ejemplo, cuando en 
la décima corrida se comenzaron a protestar los terciados toros de don Atahasio, 
y para sustituir a uno apareció el cartel del sobrero anunciando un toro de doña 
María Dolores de Juana de Cervantes, se produjo una dolorosa decepción por un 
antecedente inmediato; pero salió «Arriero», que, en cuanto se olvidó de los co
rrales donde había pasado un verano y un par de inviernos, con sus correspon
dientes estaciones intermedias, y se acordó de la sangre de los santacolomas, que 
corría a raudales por sus venas, fué un toro bravo y noble, que se encontró ade
más frente a Jaime Ostos, al que no ofendemos adjetivándole, como al toro, de 
bravo y noble. Lo que entonces ocurrió en las Ventas no lo digo porque ya lo 
verán, si no lo han visto ya, en estas mismas páginas. ¿Quién lo esperaba? 

L A C A L V I C I E . V E N C I D A 

FOLmUWJW 

ÍASOS 

NEOS 

IPIDBBM1S 
CESMIS 

GLA.NDUIA 
SEBACEA. 

HERVIOS 

gULBO 

PAPUA 

Corte esquemAtico de un pelo, mosti ando su composición y los eiementos a«e le forman y contribuyen a su nutrición 

Nuestra experiencia de muclios miles 
de clientes tratados con éxito nos han 
demostrado que la inmensa mayoría de 
las calvicies se producen por no se-
guir un tratamiento lo suficientemente 
enérgico y completo, y que la incrídu-
lidad sobre la inevítabi'idad e incura
bilidad de las mismas es totalmente in
justificada, ya que, tratadas debida
mente, los calvos seríán una excepción. 

La causa más frecuente de la pérdi
da del cabello es la S E B O R R E A , o ex
ceso de grasa; las P E L A D A S y ALO
P E C I A S T O T A L E S son debidas a un 
FOCO o a trastornos de inervación. 

La grasa excesiva obstruye los poros, .macera el cuero cabelludo y 
dificulta la circulación sanguínea que nutre la P A P I L A , órgano, gene
rador del pelo; esta se debilita primero, atrofiándose después, y el 
cabello no vuelve a salir. Si eliminamos la grasa y aumentamos la 
circulación, la raíz y su PAPILA adquirirán jaueva vida, y el pelo 
puede volver a brotar. 

Consideramos fundamental para un éxito completo combatir todas 
las causas, habiendo creado nuestro B R O T A P I L , que por su extra
ordinario poder disolvente de la grasa la elimina rápidamente, y como 
dice un aforismo médico, SUPRIMIDA L A CAUSA, D E S A P A R E C E N 
LOS E F R C T O S . Además de su gran potencia A N T I S E B O R R E I C A . 
actúa provocando una gran H I P E R H E M I A , o aumento de la circula
ción de la sangre, y como es lógico, al recibirla la P A P I L A en mayor 
cantidad, adquirirá mayor vitalidad. Produce, además, una enérgica 
excitación, con aumento de la inervación y del TROFISMO del cuero 
cabelludo, y a mayor nutrición, más vida. Estas propiedades hacen 
del B R O T A P I L el producto enérgico, perfecto y completo para com
batir con éxito la calvicie. 

De extraordinaria importancia en los tratamientos del cabello son los cuidados 
complementarios del mismo, como lavados, corte de pelo, masajes, etc., casi siem
pre equivocados, por lo que agravan extraordinariamente el pronóstico, y que bien 
hechos contribuyen grandemente al éxito. Con el objeto de orientaros en la lucha 
centra la calvicie, hemos editado un amplio folleto, en el que, con todo detalle 
describimos lo que debéis hacer y evitar, las causas de la calvicie y los tratamientos 
más eficaces para combatirlas, que gratuitamente y sin compromiso alguno envia-
Vemos, sol icitándolo al doctor ROMERO F L O R K Z . — Tratamientos. C a p i l a r e s . - C a . 
rramaia, 35, Madrid. 

De estas sorpresas hubo más de una, que no es cosa de recordar por menudo, 
porque a los lectores les basta con que se les estimule la memoria en un sentido 
para que, como las cerezas, se enreden a pares unas tras otras. 

Claro que los pesimista"» dirán: «; Pero se olvida usted de los rollos que hemoí 
soportado?» También se les enredarían como cerezas... 

No, no me olvido; pero me acuerdo antes de los sucesos infaustos, y les 
nombres de Antonio Bienvenida y de Rafael Jiménez, «Chicuelo», vienen a mi 
memoria y pienso que la sangre por ellos derramada bien vale para borrar lo que 
nos pareció insoportable. A todos los esperaba el triunfo o el fracaso, pero tam
bién la cama del sanatorio, cuando no... 

...Cuando no la muerte. Dígalo si no con sus labios fríos, petrificados, lívidos, 
ese novillero, Rafael Martín, «el Zorro», al que «Dominante» segó el domingo w 
vida en la Monumental de Barcelona. 

Pues sí, la feria de San Isidro ha terminado, y ha terminado bien, a S"fto ^ 
lodos, con una corrida de pablorromeros que fué superior y una terna de dies ro
que supo aprovecharse de sus hermosas cualidades. «¿Dónde están los n̂̂ nlpn0S'ue 
se oía preguntar... Pero ¿para qué los recuerdan, me pregunto yo ahora. s 
no estaban conformes con quienes los estaban lidiando? ;No los aplaudieron ^ 
tedes en justicia y ŝ  divirtieron sobradamente? ¿O es que pensaban que aun 
habrían divertido más? . jjg. 

Ellos también, do saber lo que iba a pasar con los pablorromeros, se ^ 
brían disputado rabiosamente. Si ellos están en ese sitio que les permite^ ^ ^, 
lo que han de torear —suprema aspiración de cuantos torean— es Por<lllP 0 je 
blico les dio nota de sobresaliente en las oposiciones que desde el con̂ ]rog ^ 
sus carreras vienen realizando y quieren sostener el crédito §an^*0 eon experíen' 
ofrezcan la máxima garantía de embestir, no otra cosa, pues saben por y 
cia que las cornadas las dan todos los toros, los chicos y lo» grandes, los 
los mansos, los de Andalucía y los de Salamanca. 

- « » • . ^ • 

Este año vienen pintando bastos los toros salmantinos, precisamente^es^.^ 
en que los están cobrando a los más elevados precios. La indignación ^ tenjan 
es justamente grande, pero no lo es menos la de los propios diestros, que 
por favoritos. ^ toreros: re-

E l torero busca en los toros lo mismo que busca el público en ^o^ ^ 
gularidad. Los triunfos esporádicos no quieren decir nada t, aní)taI,cia en PraC" 
nolete», antes que por la belleza de su toreo, por su honrada cons^ n0 fe falta' 
lícarlo eon todos los torps, y así sus más furibundos detractores, q ^ ^ ^ t á por 
ron, tenían que rendirse a la evidencia de que cortaba orejas en ^ ^ ¿ a b a «n 
ciento de los toros que lidiaba, y del otro treinta por ciento apen 
uno para el fracaso, siempre relativo. 

. ra recordar 
Se acabo ía feria de Madrid y se acaba esta columna sin f J P ^ J Otro j"efeS 

algunas curiosas efemérides de aquélla. Pero el jueves que viene -



MADRID. «NUMERO UNO» 

Acabadas las corridas de San Isi
dro —cuyo éxito económico hace 
pensar a la empresa en ampliar su 
número para el año que viene—, 
empiezan las organizaciones de no-
villadas y corridas para llenar esta 
primera parte de la temporada an
tes que empiecen las ya inme
diatas corridas benéficas. 

Para hoy tenemos en las Ventas 
una postinera novillada con ganado 

. de Sáchcz Fabrés para «Miguelín», 
Emilio Redondo y Diego Puerta, el 
torero sevillano que el año pasado 
triunfó en Vista Alegre y ocupa 
ahora uno de los más destacados 
puestos en el escalafón de la novi-
llería. 

El día 1.° de junio, nueva novi« 
liada, esta vez con novillos de Ca
lache, p a r a Victoriano Valencia, 
Emilio Redondo y Diego Puerta. 
También es cartel de gran interés. 

Seguidamente —seguramente pa
ra el día del Corpus— una corrida 
de toros, en la que Pablo Lozano 
confirmará la alternativa de Rafael 
Girón, y actuará como testigo Juan 
Bienvenida, que se halla en uno de 
los mejores momentos de su carre
ra y por el que tiene mucha curio
sidad la afición de la Monumental. 

Para la corrida de Beneficencia 
—máximo cartel de la temporada 
madrileña—, el marqués de la Val-
davia parece perfilar una interesan
te combinación en la que Antonio 
Ordóñez confirme la alternativa a 
CUITO Girón y actúe «Solanito» co
mo testigo. Los toros serán, como 
es sabido, de Antonio Pérez, y la 
fecha, la del día 12 de jupio. Poco 
tardará en confirmarse o no la no
ticia. V 

En el primer jueves de julio se 
dará la corrida de la Prensa. Los 
rumores que hay es de que Anto
nio Rien^nida daría la alternativa 
a Antonio González, con Gregorio 

P O R A D A £ N M A R C H A 
Sánchez como testigo. Pero éstos 
no son más que los primeros rumo
res, aunque lo de la alternativa del 
sevillano es cosa ya hablada y acor
dada en principio. Los toros serán 
también de Antonio Pérez, y los de
legados de la Asociación de la Pren
sa, con representación de los vete
rinarios de la Plaza —mejor es pre
venir que curar—, marcharán en 
breve al campo charro a fin de re
señar los toros de don Antonio. 

Por su parte, la plaza de Vista 
Alegr^ anuncia para el domingo 
una novillada con ganado de don 
Eugenio Marín Marcos para Ma
nuel Carra, Luis Ortego y «Chiqui
to de Aragón», los dos últimos de
butantes, de Madrid y Zaragoza, 
respectivamente, 

ARAN JUEZ' 

Para el día 30 —es decir, maña
na— se anuncia en Aranjuez una 
corrida de toros, la tTadicional de 
San Fernando, con toros de Escu
dero para César Girón, Luis Se
gura y Abelardo Vergara. Un boni
to cartel que, unido a las fresas y a 
los «pericos» de la época, hacen la 
excursión a Aranjuez... imprescin
dible. 

BADAJOZ 
Han sido dados a la publicidad 

para el próximo mes de junio en 
los carteles de la feria de Badajoz 
los siguientes términos: 

Día 22: Toros de Rodríguez San-
t£.na para Angel Peralta; Rafael 
Ortega, César Girón y Marcos de 
Celis. 

Día 23: Toros de Arranz para 
Antonio Ordóñez, Gregorio Sán
chez v «Chamaco». 

Día 24: Toros de Candarías par 
ra Angel Peralta; Curro Girón, Jai
me Ostos y Luis Segura. 

Día 25: Novillos de hermanos 
Ombrano. de Cerroalto, para An
tonio González, José Trincheira, 
Julio Máiqucz e Isidoro Akón. 

Habrá también algunos espectácu
los bufo-taurinos en ¡os días si
guientes, 

BILBAO 

El día 19 de junio se celebrará en 
Bilbao la tradicional corrida de la 
Liberación, «uyo cartel para este 
año ha quedado como |igue: 

Toros de Juan Pedro Domecq 
p a r a Antonio Ordóñez, Manolo 
Vázquez y Gregorio Sánchez, 

GUADALAJARA 
( 
Para el día del Corpus en Gua-

dalajara se anuncia una corrida de 
toros, en la que se lidiarán seis de 
don Mariano Pelayo, de Granada, 
para Pablo Lozano, Dámaso Gómez 
y Juan Bienvenida, 

PAMPLONA 

Ya dimos un avance de los carte
les de toros y toreros que este año 
se preparan en Pamplona, .que es
taban a íalta de cubrir dos puestos. 
Estos —por lo visto— eran uno en 
la corrida de Miura y otro en la 
de Guardiola. Para cubrirlos, el to
rero con el que se hallaban en tra
tos es con «Solanito». ¥ hubo arre
glo co i éi para la corrida de Miura. 

Por fin. los carteles que ha hecho 
públicos la Junta de la Casa de 
Misericordia son los siguientes: 

Día 1 de julio: Seis toros de don 
Salvador Guardiola, de Sevilla, para 
Gregorio Sánchez, Marcos de Celis 
f «El Trianero». 

Día 8: Seis toros de don Manuel 
Arranz,, de Salamanca, para Anto
nio Ordóñez, Gregorio Sánchez y 
Curro Girón. 

Día 9; Seis toros de Sepúlveda de 
Veltes, de Salamanca, para Grego
rio Sánchez, «Chamaco» y «Chi-
cuelo». 

Día 10: Seis toros del vizconde 
de Garcigrandc, de Salamanca, pa
ra Antonio Ordóñez, Curro Girón y 
«Chamaco». 

Día t i : Seis toros de doña Ma
ría Teresa Oliveira, de El Escorial, 
para Antonio Ordóñez, Gregorio 
Sánchez y «Chamaco». 

Día 12: Un toro para el rejonea
dor don Angel Peralta y seis de 
Miura para Marcos de Celis, Curro 
Girón y Ramón Solano, «Solanito», 

Día 13: Seis toros de la señora 
viuda de («alache, de Salamanca, 
para Antonio Ordóñez, Isidro Ma
rín y «Chieuelo». 

PLASENCIA 

Los programas para la feria de 
Flasenciá —que incluyen una co
rrida y una novillada— han que
dado ultimados en la siguiente for
ma? 

Día 8 de junio: Novillos de Her
nández Plá para Manolo Blázquez, 
«Cabañero» y Antonio González. 

Día 9; Toros de Bohórquez para 
Antonio Ordóñez, Gregorio Sánchez 
y «Chamaco». 

SEVILLA 

La aovillada del día del Corpus 
ea Sevilla será Ja de la Prensa se
villana, y el cartel está formado por 
novillos de Alipio para Antonio An
gel Jiménez, Rafael Paula y Cufro 
Romero. Este último toreará el do
mingo siguiente, día 8, novillos an
daluces, con el colombiano «Váz
quez II» y un tercer novillero de la 
tierra. 
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Lo más saliente de la novillada económica celebrada el do-
mingo último fué que el primer novillo de llíKa ordinaria saltó, 
^ Poco de salir al ruedo, por junto al burladero de prensa, po-
^ emjQ jas rnanos en ja c,adena y metiendo gran parte del cuerpo 
11 Ias dos primeras filas de contrabarreras, no logrando, por 
0rtuna, entrar en el tendido por no encontrar apoyo en las 

jo ' que las rnet'0 en dicho burladero. Los ocupantes c'e las 
^ eíUicla<Jes cltadas sufrieron el consiguiente susto, especialmente 
^ matrimonio francés. Al caerse el bicho al callejón lesionó al 
tiltiCo de radio Murcia, Manolo García Calvo, y al asesor'y an-

SUo novillero Mariano Tirado, que presenciaba ta novillada 

desde el ya citado burladero de prensa. Ambos fue
ren asistidos en la enfermería de la plaza por el 
doctor don Ramón Sánchez-Parra, asi como unas se
ñoras familiares del rejoneaoor Orenés, de contusio
nes leves. 

Además de les dos citados* señores, se encontra
ban en el burladero el critico taurino Leopoldo Avuso; 
los fotógrafos Herrero y López, éste último de E L 
RUEDO, y este corresponsal. 

Se da el caso curioso d,e ser és ta una de las con
tadas veces en la que Herrero y López permanecían 
en el burladero, ya que siempre se encuentran en el 
callejón para mejor cumplir su labor informativa 

En este festejo se lidiaron novillos de don Eugenio 
Ortega, de Añover del Tajo. 

Al rejoneador Orenés se le ovacionó al clavar re 
jones y banderillas. Salió a ios medios a saludar. E i 
sobresaliente Fernándro Marín oyó palmas. «Ayalita» 
cortó las dos orejas y el rabo dé cada novillo de su 

«Chuli I I * , orejas y aplaudido. Ambos salieron 
hombros. 
L a plaza registró media entrada. 

Sote. 

De nuestro corresponsal, GANGA) 

IUANITO V A Z Q U E Z 

Juanito Vázquez, el benjamín de ia 
dinastía que fundara Pepe Luis y que 
continúa tan brillantemente Manolo* 
ha conferido poderes al popular don 
José Rueda C1 aro. Aquí aparecen 
limtos en un pasillo de la Plaza de las 

Ventas (Fotos Martín) 



CURRO GIRON ABANDONA EL SANATORIO 

E l pasado domingo abandonó el Sanatorio de U Alameda, en Valencia, el va
liente diestro Curro Girón, que fué herido de gravedad en la corrida celebrada 
en aquella ciudad el pasado día 15, a beneficio de la Asociación de la Prensa. 
Antes de abandonar Valencia, Curro Girón quiso postrarse ante la Patrona, la 
Virgen de los Desamparados, en asción de gracias por la protección que le dis
pensó ante este grave percance. La foto corresponde al momento en que Curro 
Girón aparece rodeado de unas valencianas, portadoras de ramos de flores 
que depositaron a los pies de la Virgen. Curro Girón, despiés de este acto Ce 

fervor religioso, emprendió la marcha a Madrid 

T O R O S E N TELEGRAMA 

NOVILLADA EN PALMA 
En Palma de Mallorca se lidiaron 

seis novillos de Bernardino Jiménez 
de Jaén, bravucones. 

«El Trianero», a quien le correspon
dió ei peor lote, faenas valientes. Pdl-
mas. 

«Mondeño», gran faena. En su se
gundo, oreja. 

Alfongo Vázquez banderilleó bien, 
faena valiente. Palmas. En su segun
do, faena excelente, media y descabe
llo. Orejas y salida a hombros. 

LA SEGUNDA DE RONDA 
En Ronda se celebró el pasado día 

21 la segunda de feria, lidiándose no
villos de Belmente, bravos. Angel Pe
ralta cortó orejas. «Mondeño», oreja 
y orejas. Alfonso Ordóñez, aplausos y 
oreja. «Mondeño» salió a hombros. 
NOVILLADA EN SAN CLEMENTE 

En San Clemente se lidiaron novi
llos de Angel Ligero. Rafael Peralta 
cortó orejas y rabo y salió a hombros. 

«Carnicerito de Almería», palmas y 
silencio. Jesús Sánchez Jiménez, oreja 
y palmas. 
NOVILLADA EN VILLACARRILLO 

En Villararrillo se lidiaron novillos 
de Mariano García. Javier Aranda. 

oreja y palmas. Juan Antonio Ruiz. 
palmas y oreja. 

NOVILLADAS ECONOMICAS 
En Alpe d rete se lidiaron novillos de 

don Adolfo Martínez, de Gaiapagar. 
Angel López, «Angelillo», único ma

tador, cortó tres orejas y un rabo. , 

En Huesca fueron lidiados novillos 
de Miguel Z aba líos. 

Jacinto López, «el Rerre», en su pri
mer novillo resultó herido y pasó a 
la enfermería, sin que pudiera reapa
recer. 

Julio Calvo lidió cuatro novillos. 
Oreja y dos orejas. En el tercero se 
lanzó ai ruedo un espontáneo, que re
sultó herido leve. Calvo fué ovaciona
do. En el cuarto, vuelta y salida a 
hombros. 

• • * 
En San Martín de Valdelglesías se 

lidiaron novillos de Escobar. «Moreni-
to de Talavera Chico», silencio y pal
mas. Mariano Huertas, vuelta y pal-

En Santoña fueron lidiados novillos 
de Sánchez Montejo. Julio Espada, 
orejas y palmas, Rafael Chacarte, ore
jas y orejas y rabo. 

En Utiel se lidiaron novillos de 
García Ponseca. La rejoneadora Pa
quita Rocamor, oreja, Joaquín Ivars, 
aplausos y voluntarioso. José Urquí 
zar, aplaudido. 

FESTIVAL EN BADAJOZ 
En Badajoz se celebró un festival 

a beneficio de la lucha contra el 
cáncer. 

El rejoneador portugués Brilha de 
Matos lidió un novillo de Lisardo 
Sánchez. Sufrió un achuchón y fué 
desmontado contra las tablas. Acabó 
con la res el sobresaliente, que oyó 
aplausos. 

Domingo Ortega despachó un novi
llo del conde de la Corte; cortó ore
jas y rabo. 

A continuación se lidiaron cinco 
novillos del conde de Burguillos. «Pe
drés», oreja; Alfonso Merino, ovacio

nado; Antonio Angel Jiménez, oreja 
«Chicuelo III», orejas y rabo; Rafueí 
Saco, orejas y rabo. 

LAS FIESTAS DE VILLARREAL 
Con motivo de las fiestas dedicadas 

a San Pascual, se han efectuado, du
rante los días 21 al 25 de mayo, cinco 
novilladas. La última con caballos. En 
las cuatro primeras actuaron, con no
villos salmantinos, Vicente Peris, Ma
nuel Rodríguez, José Estrada, «Mo
rro»; Miguel Villar, Mariano López y 
Gregorio G a r c í a . Los triunfadores 
fueron V i c a n t e Peris y Grego
rio García. En la última, y con pi
cadores, se lidiaron novillos de don 
Valeriano de la Viña, de Albacete, par 
ra Pedro Delgado, «Pédrete», de Bu-
rriana y Félix Arriero, de Víllarreal, 
los cuales realizaron lucidas faenas 
que fueron premiadas con orejas. 

R U E D O S L E I A N O S 
FRANCIA 

REAPARECE LUIS MIGUEL 
En Nimes se celebró el domingo 28 

ia corrida de Pentecostés con reses de 
ürquijo, para Luis Miguel Dommguín, 
«Chamaco» y Pepe Cáceres. 

Luis Miguel lidió h en a su primero, 
débil de remos, por lo que recibió sólo 
una puya. Al matar 4ué ovacionado e 
inied la vuelta al ruedo con algunas pro
testas. En el otro consiguió una gran 
faena a base de naturales y derechazos. 
Mató bien y cortó una oreja con vuel
ta al ruedo. 

«Chamaco» cortó la oreja a su segun
do toro. En el primero no hizo nada de 
particular. 

Pepe Cáceres, muy valiente en los dos, 
en cada uno de ios cuales fué ovaciona
do y d ó la vuelta al ruedo. 

TRIUNFO GENERAL 
En Nimes se celebró la segunda de 

Pascua con toros de Carlos Núñez. Luis 
Miguel Dominguin, vuelta y oreja. Ban
derilleó, ovacionado. Antonio Ordóñez, 
orejas y orejas y rabo. Carvajal, orejas 
y rabo. Utilizó el pañuelo como muleta. 
En el sexto, oreja. 

Los tres espadas salieron a hombros, 
Pesos en canal: 252, 260. 280, 276, 297 

y 307; promed o, 277 kilos. 

NOVILLADA EN TOULOUSSE 
Eu Touloosse se lidiaron el martes 27 

novillos ds Arturo Soto. 
«Curro Relámpago», ovac ón y ovación 

y vuelta; en el que mató en sustitución 
de Schull, oreja, 

«Ei Trianero», ovación y oreja y 
vuelta. 

Fierre Schull, dos orejas y vuelta, te
niéndose que retirar a la enfermería re
sentido de la herida que recibió torean
do el pasado domingo en Ceret. 

ECUADOR 
CORRIDA EN QUITO 

Se celebró en Quito el domingo 18 de 
mayo una corrida de toros mixta, ya que 

se lid'aron réses de Arturo Gangotena, 
de casta, y de Antiaba, criollos, para les 
matadores Edgar Puente y «El Pando» 

Reaparecía Puente, que fué recibjdo 
con aplausos por la fíción quiteña, pero 
se le vió sin sit'o y desentrenado, aun-
que tuvo detalles de torero. Por cogida 
de «El Pando», tuvo que matar el cuar
to toro, y escuchó un aviso. 

«El Pando» en su primero oyó dos 
avisos y en el último cortó dos orejas. 

MEJICO 
NOVILLADA EN CIUDAD JUAREZ 
Eñ Ciudad,Juárez, y en la Plaza Al

berto B^lderas, se lidiaron reses de Ran
cho Grande. 

Roberto Mendoza, valiente y ovacio
nado. 

Raúl García dió vuelta al ruedo en 
cada bicho, 

Angel Carreño, bien con capote y mu
leta y mal a la hora de matar. Se le 
aplaudió. 

TOROS EN MAZATLAN 
En Mazatlán se lidiaron toros de José 

María Franco. 
Fernando de los Reyes, «EP Callao», 

cumplo y oreja. 
Luciano Contrepas, oreja y vuelta. 

CORRIDA EN MORELIA 
En Morelia, con regular entrada, se 

lidió ganado de Curiel, que cumplió. 
Rubén Salazar, valiente y ovacionado, 
Paco Castro, ovacionado y vuelta. 
Juan Antonio Silvetí, vuelta y oreja 

y paseo a hombros. 

REJONEO ARRUZA 
En Nogales se lidiaron toros de Pi

ñuelas, que cumplieron. 
El rejoneador Carlos Arruza estuvo 

superior con los rejoncillos y banderi
llas. Ovaciones. Pie a tierra, oreja y ra
bo. Mejoró su labor en el segundo, pero 
falló al descabellar. Ovac:ón. 

Luis Briones, aplaudido. Regalo un 
séptimo toro, con el que estuvo bien. 
Orejas y vuelta, 

Félix Briones, oreja y cumplió. 

E l señor Zalduendo, presi
dente del Club Taurino Ma
nolo Vázquez, entrega al 
presidente del Círculo Ni
canor VUlaita el titulo de 

socio de honor 

En la tinca de «La Cam
pana», sede de la ganadería 
del conde dê  Villafuente 
Bermeja, se celebró un ten
tadero de hembras, al que 
concurrieron ganaderos y 
aficionados sevillanos. Se 
tentaron quince éralas y un 
semental. En la foto aparece 
el hijo del ganadero Sancho 
Dávila en un muletazo a 
una brava becerra proceden
te del hierro de Villamarta 

(Fotos Serrano) 



^MARQUESA DE VILLAVtRDE, 
resldeata de honor del homenaje a «Cnn o Meló ja» 

p e) marqués de Villaverde ha sido dirigida una carta al presidente 
Círculo Taurino, Nicanor Villalta, en la cual le comunica la aceptación 

del Ja Excma. Sra. Marquesa de Villaverde de la presidencia de honor 
Por ^;ornisión que organ'za el homenaje a don Carlos de Larra, «Curro 
ê la. « mip en escrito de la entidad antes mencionada le fué ofrecido, fvíeloja». y 4 ^ 

P O R E S A S P E Ñ A S 
rMAUGURACION DE UN MONUMEN-
1 A «JOSELITO» EN TALAYERA 

DE LA REINA TO 

El próximo día 1 de junio, en .home
naje a «Josel to», se celebrarán los .actos 
siguientes, organizados por el Club Tau
rino Talaverano: A las once de la ma
ñana, misa en la ermita de Nuestra Se
ñora del Prado por su eterno descanso; 
a las once y media, entrega al excelen
tísimo Ayuntamiento de un monumento 
que le dedica este Club, erigido en los 
Jardines del Prado; pa las sais de la tar
de, gran festival taurino. 

RECITAL DE GUITARRA EN LA 
PEÑA MANOLBITNA 

El pasado día 19 celebró el Club de 
Poesía de la Peña Manoletina su cuar-

p ta velada artística en el domicilio social 
de la entidad. 

SI acto revistió carácter de extraordi
nario con las magnificas actuaciones de 
la genial actriz Araceli, del artista cine
matográfico Femando Alcázar y del 
prestigioso guitarrista Pascual Moya. 

Dio comienzo a la velada el poeta y 
declamador González de Hervás, reci

tando una poesía de amb ente andaluz, 
que el gran poeta gaditano Carlos Ma -
tell tuvo a bien dedicar a la Peña Ma
noletina. 

Seguidamente, y también fuera de 
programa, ofreciendo un magnifico re
cital de música clás ca, actuó Pascual 
Moya, quien con su fino temperamento 
artístico y su profundo conocimiento de 
la guitarra, logró un,a verdadera exhlbi-
c'ón en sus interpretaciones. 

Araceli obtuvo un gran éxito al paro
diar con singular acierto y comicidad a 
las grandes figuras del cine y la escer.a. 

Asimsmo actuaron en esta velac'a 
Pprnando Alcázar, Cristina Montero, Flr-
rinda Rivas, Flor de Lecanda, «Ismael», 
Antón Andueza y la gran promesa del 
cante, socio da, la Peña, Luis del Casti
llo, siendo todos ellos muy aplaudidos 
en sus actuaciones. 

HOMENAJE A MARTINEZ REMIS 
• 

El día 31 de mayo, a las diez de la 
noche, y en el café Várela, se celebra
rá un homenaje a Manuel Martínez Re-
m s, con el que se quiere enaltecer no 
solamente ai gran poeta y amigo, sino 
al hombre que con una desinteresada 

yo tamben 
U i e r o 

tostadas 

M 
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'iníco que tuesta el pan por las dos caras a lo ve» 

El matador de tero* ecijano Bartolomé Jiménea: Torres, qne resultó herido en 
un tentadero de la gainaderí» de Concha y Sierra {en Sevilla), convalece 
en una clínica sevillana. En la. foto aparece con su hermano Jesús (Foto Arjona) 

dedicac'ón a Ja poesía ha colaborado en 
el éxito de Versos a Medianoche, ayer; 
y hoy, en este resurgir poético que tie
ne como escenario ia sala de arte de 
Galerías Cascorro. En esta cena le se
rá entregado un botijo pintado por Fer
mín Santos, como recuerdo a este gran 
poeta madrileño. Han f rmado la convo
catoria: Federico Carlos Sainz de Ro
bles, Alfredo Juderías, Augusto Hau-
pold, Federico Muelas, Florencio Llanos, 
José Julio de Vaicárcel, Rafael Duyos, 
Luis Ramón, Berrardino Bayón. El pre
cio de la' tarjeta es de 65 pesetas, pu-
d éndese adquirir en el café Várela y 
en Galerías Cascorro. 

ACUERDOS DE LA PEÑA «EL 7» 

En la última Junta general de la 
, Peña «El 7» fueron tomados por unani

midad los siguientes acuerdos: Prime
ro: La instalación de un aparato de te
levisión para recreo de los asoc ados y 
familiares. Segundo: Quedó nombrada 
una Comisión encargada de la organi-
iíac.ón de diferentes actos, entre ellos, 
cenferene as, ccloquios, recitales tauri
nos y poéticos, y la organización de des 
campecnatos: uno de mus y otro de do
minó. Con valiosos premios de la Pera 

\y casas comerciales. Tercero: Conceder 
el IV Trofeo instituido por esta Peña 
piara premiar al ganadero que durante 
la fer a de San Isidro presente la me
jor corrida en conjunto por su trapío 
y bravura. El día 30 de mayo quedará 
cerrada la admisión da votos. Cuarto: 
La celsbración de la tradicional fiesta 
campera anual se celebrará dentro del 
próximo mes, como máximo, en una fin
ca de El Escorial. Quinto: Conceder la 
entrada como socios simpatizantes, sin 
voz ni voto, ni derecho a ocupar pues
tos directivos, a los que así lo soliciten 
y que abonen como rain mo y de una 
sola vez desde la cantidad anual de 
125 pesetas y cuyos derechos serán: la 
utilización de la biblioteca, juegos auto
rizados, servicios de bar (al precio de 
los socios de númoro), asistencia diar.a 
a las sesiones de televisión, y .asistencia 
a ios actos que se celebren en el domi
cilio social y que no sean de carácter 
iim tado. Sexto: Se aprobó igualmente 
por uninimidad de la Asamblea, y se
gún autoriza el Reglamento, satisfacer 
una cuota extraordinaria de 100 pese
tas, la cual podrá ser satisfecha en cua
tro meses, a razón de 25 pesetas men
suales, con el pago de la cual se dará 
una tarjeta autorizando la as stencia de 
la familia del socio que en la misma se 
expresa, y la utilización de diferentes 

Vendo coipccídr El RUEliO 
LOJM Am RuecU. lS 

servic os. Séptimo: Llevar a la práctica 
el artículo 17 del Reglamento, que dice: 
«Se causa baja: por dejar de abonar 
tres cuotas consecutivas ord narias, las 
de entrada o las extraordinarias, en ios 
plazos que la Junta acuerde.» 

EL PRESIDENTE DEL C. T. VILLAL
TA. SOCIO DE HONOR DEL CLUB 

MANOLO VAZQUEZ 

En el local soc-al del Club Manolo. 
Vázquez, de Zaragoza, se ha celebrado 
la entrega del nombramiento de sacie de 
honor, acordado por la junta directiva 
del citado club aragonés, al competente 
af cionado y presidente del Círculo Tau
rino Nicanor Villalta, de Madrid, don 
Emilio Pérez, en premio a sus constan
tes desvelos e iniciativas en defensa de 
los intereses de Ja fiesta nacional. Al 
acto se adhir eron ilustrisimas perso
nalidades y gran número de entida
des ' taurinas de Madrid, destacando 
la enviada por la Federación Regio
nal Centro en una emotiva carta, 
terminada la misma con un «Viva la 
unidad honrada», recibida por los as s-
tentes con una estruendosa ovación. 
Posteriormente hablaron diversos repre
sentantes de la prpnsa y radio de Zara
goza y el señor Zalduendo, presidente 
del Club Manolo Vá'zquez, de Zaragoza. 
Por último, el señor Pérez Ruiz agrade
ció la preciada d stinción, que se otor
gaba por tratarse de una entidad tauri
na ejemplar en todos sus actos de her
mandad taurina. 

A continuación, el presidente del Club 
Taurino Manolo Vázquez hizo pública la 
adhesión de esta ent dad a la propuesta 
del Circulo Taurino Nicanor Villalta con 
referencia a la solicitud exclusiva de per
miso para el matador de toros mej cano 
Guillermo Carvajal para que se le auto
rice a actuar en España en premio a su 
labor en defensa de la vesdad española. 

Por la noche se celebró una cena in-
t m^, que había sido organizada en ho
nor del diestro titular, y cuya obligada 
ausencia, debida a las lesiones sufridas 
en su actuación de la tarde en el ruedo 
zaragozano,' fué sensiblemente lamenta
da. Asistieron muchos de los socios y la 
directiva en pleno del Club Manolo Váz
quez, que, después de la última junta 
general, ha quedado constituida de la 
siguiente forma: presidente, don Enrique 
Zaláuedo Aspas; vicepresidente, d o n 
Lu s Garca Blasco; secretario, don Pe
dro Santos Cardona ; vicesecretario, don 
José María Meléndez; tesorero, don 
Wenceslao Sanz; contador, don Teodoro 
Calvo, bibliotecario, don Antonio Isla; 
vocales, don José María Diez, don To
más Gros, don Antonio Aparicio, don 
José Macarilla, don Ernesto Blanco, don 
Luis V-dal, don Enrique Lahuerta y don 
Francisco Agüelo. 



HOMENAJE EN MADRID 
AL DR. JIMENEZ GUINEA 

J S T i m ORGANIZADO POR LA PE 
ÑA «EL 7» A BENEFICIO DEL BOXEA. 
DOR PEDRO ANTONIO JIMENEZ 
ORGANIZADO por don Tomás Martín, 

«Thomas», presidente de la Peña Tau
rina^ El Siete, a iniciativa de José Luis 
Pécker y la colaboración de los señores 
«Quilates», Gil, Rubio y Sancho y la ayu
da valiosa de la Prensa y radio taurina y 
deportiva, se celebrará un grandioso fes
tival el próximo domingo día 8 de junio, 
a las once de la mañana, en el teatro Al
calá. El beneficio que se obtenga será para 
el que fué gran campeón de España de los 
pésos medios Pedro Antonio Jiménez. Este, 
que fué gran boxeador, se halla en la ac
tualidad, a sus veintiocho años de edad, 
recluido en un sanatorio por grave enfer
medad mental, careciendo de los más ne
cesarios recursos, tanto él como sus tres 
pequeños hijos y esposa, que se encuen
tran en muy precaria situación y sin hô  
gar. En el espectáculo tomarán parte fa
mosos toreros, deportistas, artistas de tea
tro y cine, locutores y prestigiosos perio
distas, entre otros: Luisa Fernanda Marti, 
Gregorio Sánchez, Carmen Flores, Marsal, 
Mary Sampere, Los Chimberos, Estrellita 
Castro, Santiago Escudero, Fermín Murl-
11o, Kim y Kiko, Mary Carmen (hija de 
Gitanlllo de Triana y nieta de Pastora 

En un céntrico hotel se celebró el pasado martes el homenaje organizado por 
la Previsión y Montepío de ínntilleros y Mozos de estoques al doctor don Luis 
Jiménez Guinea, con ocasión de la imposición de la medalla de oro al benemérito 
doctor. Al acto asistieron numerosas personalidades, que expresaron su felici
tación al doctor Jiménez Guinea, que aparece en la foto con el marqués de la 

Valdavla, presidente de la Diputación Provincial 

la Peña Taurina de Jaén, cuyos com
ponentes se habían desplazado casi en 
su totalidad. 

La fiesta se desarrolló dentro de la 
mayor cordialidad y alegría, y no fal
tó la consiguiente capea, a cargo de 
buenos aficionados y algún qué otro 
valiente peñista. 

VIVA 
TORERA 

TIENTA DE VEINTICUATRO 
ERALAS EN LA , FINCA "EL 

PALOMAR" 
Se ha celebrado la tienta de veinti

cuatro éralas en la finca "El Palo
mar", término de La Carolina (Jaén), 
propiedad de los criadores de toros de 
lidia señores Valcárcel Toledo, herma
nos. Todas ellas demostraron bravura 
con el caballo y nobleza para los de 
a pie, por lo que los ganaderos reci
bieron numerosas felicitaciones. 

Actuaron los novilleros Antonio Co-
bijano, Francisco Villanueva y Emilio 
Redondo, y colaboraron en las faenas 
los aficionados Santos Mazantini, de 
Santisteban del Puerto, y Juanito Ti 
rado, de Jaén, que torearon con mu
cho sentido. También don José Pérez 
López, delegado provincial del Monte
pío de Toreros, puso en suerte a va
rias becerras, escuchando m u c h o s 
aplausos. 

Los señores Valcárcel obsequiaron a 
los concursantes con un refrigerio. 

FIESTA CAMPERA 
En la dehesa "Mina del Correo", tér

mino de Bailón (Jaén), propiedad del 
ganadero don Tomás Jiménez, tuvo 
lugar una fiesta campera en honor de 

N O V I L L A D A 
E N V I L L E N A 

E$ta revista $e vendé 

en Centroamérica, 

transportada por 

C u b a n a 
A v t a c t o n 

Imperio), Alejandro Vega, Angel de An 
dres, Matías Prast, Rafael Ortega, Jorae 
Sepúlveda, Adolfo Fernández, Jorge Car 
doso, Jaime Malaver, Tomás de Anteque 
ra, quinteto italiano Carlessi, Soledad QUÍ 
rós, los hermanos Heredia, los Payadores 
Alicia y Lolita González, Rosa y Nopl, Bo 
liche, Alonso, Santiago Córdoba, Josele 
Gabriela Ortega, Licia Calderón, Régulo 
Ramírez, los tres Chispitas, Perelli -a ca
ballo-, una gran estrella del Circo Ame 
ncano, José Luis Pécker, «Quilates», Ma 
tilde Conesa, Pedro Pablo Ayuso -en 
guión original de Eduardo Vázquez - , Ju
lio Montijano, etc., etc. Las invitaciones 
para presenciar tan magno festival pue
den retirarse todas las noches, de ocho a 
diez, en la Peña Taurina El Siete, paseo 
Doctor Esquerdo, 2, 2.». 

Importante. - Se comunica a todas las 
personas que han entregado donativos par» 
este fin a los señores José Luis Pécker, 
Francisco Quilez, «Quilates»; Justo San
cho o a Tomás Martin, «Thomas», pueden 
pasar a retirar sus localidades en el do
micilio social de la Peña Taurina El Sie
te, Doctor Esquerdo, 2, 2.», de ocho a diez 
de la noche. No se reservan entradas. 

En Villena se celebró ana novillada, 
el pasado domingo, en la que se lidié 
ganado de don José Tomás Díaz. Al
ternaron Emilio González Garzón, 
Victoriano de la Serna, «Chielanero» 
y Antonio Pérez Blanco. En la foto, 
González Garzón durante su faena 
de muleta a uno de los tres novillos 

q m maté (Foto Gano) 

ANIVERSARIO DEL C . T. DE ALICANTE 

V ANIVERSARIO D E L A FUNDACION D E L CLUB TAURINO DE ALICANTE 
Con motivo del V aniversario de la fundación del Club Taurino de Alicante, eí 
pasado sábado tuvo lugar en un céntrico restaurante de la capital levantina 
una comida de hermandad, a la que asistieron gran nímero de aficionados, 
ocupando la presidencia los socios fundadores del mismo, algunoi de los cuales 

aparecen en la fotografía 

VELADA EN LA PEÑA MANOLETINA 

Don Joaquín Dicenta, el aplaudido autor, durante ^ f̂̂ ^Xntud de 
Manoletina, de Madrid. Le acompaña el locutor de Radio juvenu» 

la Peité 

Manuel de los Santos 



tímiuíMv mBRlNO 
•p—Sevilla- Realmente, no puede decirse que 
1 ' 1 Rafael «el Gallo» se retirara en 

-o 191^) después de sus despedidas, puesto 
e' ^en 1919 r e a n u d ó sus actividades profesionales, 
^"las corridas que en este año 1919 to reó fueron las 

^ A S Í D Í a 13, Ceuta, y 20 y 30, Sevilla. 
Mayo: Día 7, Jerez de la Frontera; 19, Zaragoza, 
29 Sevilla. 

7 Junio: Día 8 y 10, Lisboa. 
Julio: Día 13, Caste l lón, y 27, Lisboa. 
Agosto: Día 15, J á t i v a ; 22, Antequera, y 30, San-

^Scptienibre: Día 14, Segovia, y 29 y 30, Sevilla. 
Octubre: Días 15 y 16, Zaragoza; 19, Alicante; 

23 Carabanchel, y 26, Murcia . 
Total: Veintiuna corridas, en las que dió muer

te a treinta y seis toros. 

Y.—Zaragoza. E l año que, alternando la cos
tumbre establecida, se ce lebró 

corrida de toros en esa capital el mismo día del 
Pilar fué el de 1925. Se dieron cinco corridas, con 
estos carteles: 

Día 12 de octubre: Vi l l a l t a , «Armillita» (Juan) y 
«Morenito de Zaragoza», toros de Darnaude. 

Día 13: «Valencia II», Marcial L a l á n d a y «Ba-
as», toros de Miura . 

ía 14: Marcial Lalanda. «Barajas» y el «Niño 
la Palma», toros de Concha y Sierra, 
iá 15: Marcial y Pablo Lalanda, Vi l l a l t a y 
o de la Palma», toros de Encinas. 

Y día 18: «Valencia II», Pablo Lalanda, Vi l l a l t a 
y «Morenito de Zaragoza», toros de Vi l la r . 

F. de E.—Bilbao. E l ú l t imo a ñ o que «Cocherito» 
f iguró en los carteles de las co

rridas de agosto en esa capital fué el de 1919, el 
mismo en que se despidió , cuyos carteles fueron los 
siguientes: 

Día 17 de agosto: «Cocherito», «Joselito» y «Vare-
lito», toros de Camero Cívico. 

Día 18: «Joselito», Belmente y «Saleri II», toros 
de Miura. 

Día 19: «Cocherito», «Joselito», Belmonte y «Sa
leri II», toros de d o ñ a Carmen de Federico. 

Día 20: «Joselito», Belmonte y «Varelito», toros 
de don Felipe de Pablo Homero. 

Y día 24, «Cocherito», Belmonte y «Saleri II», 
toros de Santa Coloma. 

Kl día 31 fué la despedida de Castor, pero al 
año siguiente, el 10 de octubre, to reó una corrida 
róás en esa vi l la y fué cuando puso el epílogo a su 
actividad profesional. 

!> 0.—-Santander. Para torear como ahora agrada 
no cabe otro toro que ese que, 

cPmo usted dice, no es toro. La es t i l izac ión, el pre-
fipsismo en el toreo exigen dicho astado dóci l , 
pastueño, sin poder, con una bravura que casi 
nob) es, que no sepa t i rar cornada, que se entregue 
lapida y fác i lmente , porque as í , y sólo así , son 
Posibles los parones, el torear pausado, el t i ra r , el 
íemPlar y a c o m p a ñ a r , H,.., etc., que son hoy los 
fundes méri tos de las primeras figuras, y que, 
aunque tales m é r i t o s r e s u l t a r í a n mayores si los 
Mendos diestros consiguieran hacer eso mismo 

el toro serio, bravo y con fuerza, hay que reco
nocer que no se p o d r í a n prodigar tanto n i ser ían 
|Ptos los que lo prodigasen, porque no es lo mismo 
. «iniuar a una res cuyos í m p e t u s se agotan en los 
^ J^enzos de la pelea' que conseguirlo con la que, 
t 3 a d a y en todo su vigor , los mantiene durante 
• ^ e l l a . 
t¡^S1'. Pues, entre renunciar a l preciosismo y la es-
0ptZación" o renunciar al toro , los públ icos han 
Ola ? P0r lo ^ g u n d o (signo de los tiempos, señor 
E l por(Iue ambas cosas a la vez son incompa-
que68' SegÚn lo 1,8 demostrado la experiencia, aun-

p en teoría no exista t a l antagonismo. 
gu tUes fren, con esa preferencia (juc imponen los 
^ °s modernos y la comodidad de los matadores, 

Prenda usted que sería excesivo pedir al gana-

CADA CUAL C O N SU HABITO 
Corríanse toros en una ciudad de Castil la en 

el siglo X V I I , y al escaparse Uno del coso fué a 
meterse en el patio de una casa, donde unos 
cuantos jóvenes se hallaban jugando a los nai
pes. Cada cual buscó el refugio que pudo; uno 
de ellos, del hábito de Santiago, se guareció de
bajo de una carreta, y cierto compañero no pudo 
hacer otra cosa que acomodarse debajo d'e una 
albarda, el cual, pasado el peligro, le dijo al 
primero: 

- M e extraña mucho que siendo caballero de 
hábito en el pecho y espada en la cinta os ha
yáis acobardado debajo de una carreta. 

- Y o podría estar acobardado, como decís —le 
r e p l i c ó - ; pero aunque el toro nos quitara la vida 
a entrambos, yo habría muerto consoladísimo. 

— ¿Por qué? —preguntó el otro. 
-Porque yo muriera en mi hábito de Santiago 

y vos en el vuestro. 

dero una austeridad y una integridad que le impo
s ib i l i t a r í an la venta de sus productos. 

Y no decimos m á s porque esta mater ia es una 
especie de «manan t i a l que no se agota» y nuestro 
C O N S U L T O R I O no fué establecid o para estas 
disquisiciones. 

P. S.—Almagro (Ciudad Real) . Del picador Va
l e n t í n A l c á z a r , 

«Moyano», solamente podemos decir a usted que con 
fecha 27 de jun io del año 1943, toreando en M a d r i d 
(corrida de toros con Pepe y Antonio Bienvenida 
y «el Andaluz») , sufr ió una herida de c a r á c t e r grave, 
de un toro de Buend ía , y después fue m u y poco 
lo que se oyó su nombre. 

Murió aqu í mismo; en Madr id , a los t re in ta y 
tres a ñ o s , el 7 de marzo de 1946. 

D . R.—Barcelona. E n el a ñ o 1930 tomaron la 
al ternat iva los siguientes ma

tadores: 
André s Mér ida , en Sevilla, el 20 de a b r i l , de 

manos de «Cbicuelo», con un toro de don Anton io 
Natera. 

Manuel García , « R e v e r t i t o » / e n Cáceres , el 31 
de mayo, de manos de Antonio M á r q u e z , con un 
toro de don Celso Cruz del Castillo. 

Saturio T o r ó n , en Pamplona, el 8 de j u l i o , de 
manos de Marcial Lalanda, con un toro de Concha 
y Sierra. * 

José A m o r ó s , en San S e b a s t i á n , el 10 de agosto, 
de manos de Anton io M á r q u e z , con un toro de 
Goquilla. . 

G i l Tovar, en Barcelona, el 14 de septiembre, 
de manos del mismo Antonio Márquez , con un toro 
de don A r g i m i r o P é r e z . 

Alber to Balderas (mejicano), en Morón (Sevilla), 
otorgada por Manolo Bienvenida, con un astado de 
Guadalest. 

J e sús Solórzano (mejicano t a m b i é n ) , en S^vjlla, 
el 28 de septiembre, concebida por Marcial Lalanda, 
con un toro de Pa l l a rés Hermanos. 

Y Cayetano Leal Aranaz, «Pepe-Hillo», en Soria, 
el 3 de octubre, de manos de Fuentes Bejaranov 

P . , L . L . — A l m a i á n Soria) . Del torero que' nko-
\ \ t i v a su pregunta htay 

una"̂  s.emblañzá que dice as í : \ \ \ 

s . \ > ' Na tu ra l de Legañés • N"-- •-\ 
y del arte un jornalero, 
igual siendo novillero-' . _ , . 
que muchos años después, 
nunca produjo interés, 
n i aun en sus años floridos. 
Sufrió penosos olvidos 
no careció de valor 
y fué en M a d r i d asesor... 
con los ochenta cumplidos. 

En e l n ú m e r o 509 de E L R U E D O e n c o n t r a r á 
usted un estudio biográf ico de d^cho matador. 

R. P.—Cartagena ( M u r c i a ) . De; Luis Alvarez 
«Andaluz C h i c o » , 

podemos decir a usted que nac ió en el sevillano 
barr io de Triana el 8 de septiembre de 1926 y es 
hermano del ex matador de toros Manuel Alvarez, 
«Andaluz». Picador su padre y matadores de toros 
tan to su hermano como un t ío carnal, necesaria
mente t en ía que ser torero t a m b i é n . Hizo su apren
dizaje en las tientas de g a n a d e r í a s andaluzas y 
en algunos festivales; en 1942 v is t ió por primera 
vez, en Granada, el traje de luces, y llevaba torea
das buen n ú m e r o de novilladas' en plazas impor
tantes cuando se p r e s e n t ó en la de Madr id el 29 de 
ju l io de 1945, para estoquear reses del «Hoyo de la 
Gi tana» con Manuel Navarro y Cayetano Ordóñez . 
Estuvo bien y mantuvo durante a lgún t iempo 
cierta r e p u t a c i ó n como matador de novil los, pero 
a c a b ó por oseurecerse y decidió hacerse banderi
l lero. 

L . C.—Seyilla, Tanto José Moyano como Manuel 
Blanco, «Blanqui tó», f iguraron en 

la cuadrilla de Emi l io Torres, «Bombita», de la que 
salieron en el invierno de 1900 a 1901, para entrar 
a formar parte de la de José Garc ía , «el Algabeño». 

Y en cambio, Manuel Rodas, que hasta entonces 
h a b í a pertenecido a la de dicho «Algabeño», ingresó 
en la del referido «Bombita» al empezar la tempo
rada de 1901. 

H . P.—Nimes ( F r a n c i a ) . E l 7 de a b r i l del a ñ o 
1895 torearon en es^ ciu

dad Julio Apar ic i , «Fabrilo», y Enrique Vargas, 
«Minuto». Corrida de toros, sí, señor , puesto que 
ambos diestros eran matadores de a l ternat iva desde 
hac í a varios años . Los toros que se l id iaron perte
nec ían a la ganade r í a de Ada l id , los cuales, según 
la in fo rmac ión que tenemos a la vista, publicada 
por «El Toreo», estuvieron bien presentados y cum
plieron bien. 

«Fabrilo» estuvo regular en la muerte del pr imer 
toro, muy bueno en la del tercero y con poca for
tuna en la del quinto, y «Minuto», m u y trabajador, 
« d e m o s t r a n d o a cada paso que es un torero com-
pleto, que tiene conocimiento del ganado, sangre 
fría, agil idad y vista, A l estoquear señaló en 
buen sitio». 

Lo entrecomillado es copia t ex tua l de lo que el 
referido pe r iód i co pub l icó en su n ú m e r o 1.123, 
correspondiente al J5 de abr i l de aquel a ñ o . 

T . /-.— Cádiz. Aunque no aparezca en la obra 
mencionada por usted, puede es

tar seguro de que el espada José Amuedo t o m ó la 
a l ternat iva . F u é el 3 de junio del a ñ o 1923, en la 
Plaza de Tarragona, se la dió «Saleri II», actuando de 
testigo José Flores, «Camará», y se l id iaron toros 
de A l b a r r á n . E n el a ñ o 1924 t o r e ó una corrida en 
el Puerto de Santa Mar ía y otra en Arcos de la 
Frontera , m a r c h ó luego a Guatemala y nada; m á s 
supimos de él. 



. llega al paladar tíet aficionado con solera esta foto, para paladearla como 
fuese una copa de coñac con sabor. Sabor de la fiesta, señorial sabor, el re 

memorar esta escena, donde'a un mócete sonriente e ilusionado le entrega mu 
leta y estoque, en ceremonia de doctorado torero, uno que lo fué desde nacer en 
una casa torera de pro, hasta morir gloriosamente para engrandecer la historia 
de la fiesta brava 

Sonríen los dos. E l maestro, porque sabe lo que valen ~ y lo que cuestan 
las ilusiones. E l neófito, porque las ilusiones le valen. Ved lo torero de la plan 
ta del padrino, lo que sabe a torero, hasta en ese tufillo de su raya y esa cas
cada del pañuelo en la casaquilla. Ved cómo al toricantano el juvenil pelo re 
beldé se le reseca para abrir el camino de la raya en el jovenzuelo, y cómo la 
diestra deposita la tela bicolor en el elegante arco del brazo izquierdo del maes 
Iro. y cómo esa mano noble, ¡la izquierda!, sostiene la bien nlf-gadA muleta cru
zada con la plata del estoque 

Momento grande. La maestría y la ilusión. La madurez torera y lo esperan 
zado dt una juventud. Plaza, la antigua de Madrid. Dia, uno del mes del pám
pano y la lágrima ilusionadora de Noé. Padrino Joselito <el Gallo . Nuevo 
doctor: Domingo González, «Dominguim, «el torero que era ia sombra de Bel-
xnontei, el que luego seria sagaz empresario, hombre de pro. apoderado de gran 
earlel y padre de una dinastía de toreros triunfante aún en los ruedos con re 
hombre universal 

( A r c h i v o conde de C'o lo ¡nb i . ) 

SOLERÁ 1900 


